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V E R S I O N T A Q U I G R A F I C A 

I. ASISTENCIA. 

^ e r o n los señores: 

D„ Humberto 

gomada, Hermes 

^ a n d r i , Fernando 

t i r a n o , Carlos 

Alende, Salvador 

^ p u e r o , Raúl 

jylwin, Patricio 

jarros, Jaime 

jossaj'i Luis 

^ p u s a n o , Julieta 

ro, Baltazar 

entreras, Carlos 

_Cnrtí, Enrique 

.Chadwick, Tomás 

j)nrín, Julio 

j&iríquez, Humberto 

-ferrando, Ricardo 

-Fnentealba, Renán 

—García, José 

—Gómez, Jonás 

—González M., Exequiel 

—Gormaz, Raúl 

—Jaramillo, Armando 

—Juliet, Raúl 

—Miranda, Hugo 

—Musalem, José 

—Noemi, Alejandro 

—Pablo, Tomás 

—Palma, Ignacio 

—Prado, Benjamín 

—Reyes, Tomás 

—Rodríguez, Aniceto 

—Sepúlveda, Sergio 

—Tarud, Rafael 

—Teitelboim, Volodia 

Concurrió además, el Ministro de Salud Pública. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 

Toro, y de Prosecretario, el señor Federico Wal-

ker Letelier. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

Se abrió la sesión a las 16.14, en pre-
sencia, de 14 señores Senadores. 

El señor R E Y E S (Pres iden te ) .—En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

III. TRAMITACION D E ACTAS. 

El señor R E Y E S (P re s iden t e ) .— Se 
dan por aprobadas las actas de las se-
siones y ord inar ias , y 6^, especial, 
en 9 y 15 del actual, que no han sido ob-
servadas. 

Las actas de las sesiones 7*, ordinaria, 
1 8?> especial, en 16 del presente quedan 
en Secretaría a disposición de los señores 

Senadores, has ta la sesión próx ima p a r a 
su aprobación. 

(Véanse las actas aprobadas en los 
Anexos) . 

IV. L E C T U R A D E LA CUENTA. 

El señor R E Y E S (P re s iden t e ) .— Se 
va a dar cuenta de los asuntos que h a n 
llegado a Secre tar ía . 

El señor P R O S E C R E T A R I O . — L a s si-
guientes son las comunicaciones rec ib idas : 

Oficios. 

Seis del señor Minis t ro de Educación 
Pública, en los cuales da respues ta a pe-
ticiones fo rmuladas por los Honorables 
Senadores señores A g u i r r e Doolan, Con-
t r e r a s Labarca , Cont re ras Tapia , J a r a m i -
llo, Ta rud y Teitelboim. 

—Quedan a disposición de los señores 
Senadores. 

In fo rmes . 

Uno de la Comisión de Relaciones Ex-
teriores, recaído en el proyecto de acuer-
do de la Honorable C á m a r a de Diputados 
que aprueba el Acuerdo Cul tural suscri to 
entre los Gobiernos de Chile y de Grecia. 
(Véase en los ' Anexos, documento 1) . 

Tres de la Comisión de T r a b a j o y Pre-
visión Social: 

Con los dos pr imeros , propone enviar 
al Archivo diversos proyectos de ley. 
(Véanse en los Anexos, documentos 2 y 
3) y 

Con el último, propone recabar el acuer-
do de la Honorable Cámara de Diputados 
p a r a enviar al Archivo el proyecto de ley 
que establece normas p a r a la previsión 
de los choferes de taxis . (Véase en los 
Anexos, documento 4 ) . 

—Quedan para tabla. 
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Moción. 

U n a del Honorab l e Senador señor Du-
rán , con la que inicia un proyecto de ley 
sobre f i j a c i ó n de f e r i a d o escolar. (Véase 
en los Anexos, documento 5 ) . 

—Pasa a la Comisión de Educación 
Pública. 

P e r m i s o const i tucional . 

El Honorab le Senador señor R a f a e l 
A g u s t í n Gumucio solicita pe rmiso cons-
t i tucional p a r a a u s e n t a r s e del pa í s po r 
m á s de t r e i n t a días. 

—Por acuerdo de la Sala, se concede 
el permiso solicitado. 

Presen t ac ión . 

U n a de Su E m i n e n c i a el Ca rdena l A r -
zobispo de San t iago , Monseñor Raúl Silva 
Henr íquez , en que invi ta a los señores Se-
nadores al solemne Te Deum que, con mo-
t ivo de la f e s t iv idad de Su San t idad el P a -
p a Pau lo VI, se o f i c i a r á en la Iglesia Ca-
t ed ra l el m a r t e s 29 del p resen te , a las 11 
horas . 

—Se mandó transcribir a los señores' 
Senadores. 

V. O R D E N D E L DIA. 

DESIGNACION DE DIRECTOR GENERAL DE 

SALUD. 

El señor F I G U E R O A ( S e c r e t a r i o ) . — 
E n el p r i m e r luga r del Orden del Día, co-
r r e sponde con t i nua r t r a t a n d o el i n f o r m e 
de la Comisión de Salud Públ ica recaído 
en el M e n s a j e del E j ecu t ivo que p ropone 
des igna r Di rec to r Genera l del Servicio 
Nacional de Salud al doctor F ranc i sco 
Mardones Res ta t . 

—Seguidamente, el señor Secretario da 
lectura al informe que aparece en los 
Anexos de la sesión en 22 de junio de 
1965, documento N? 15, página 423. 

E l señor B A R R O S . — P i d 0 l a 

señor P res iden te . Palabr^ 

E n es ta opor tun idad , se t ra ta de 
s ignación, po r el Senado, del Diro i de-
nera l del Servicio Nacional de S a i 7 ^ 
le decir , del j e f e máx imo de 44 j ^ ' Va" 
c ionar ios que l aboran en dicho 1 
p a r a que dicte n o r m a s sobre prov 
r epa rac ión y f o m e n t o de la salud en ChT' 

No podemos n e g a r que, pese a los 

casos recursos con que ha contado ^ 
Chile, es te servicio me jo ró notablemente 
desde el día en que Senado designó 
unan imidad , al d i rec tor saliente, el'doT 
tor A l f r e d o Leona rdo Bravo. 

E n efecto, todos sabemos 10 hemos 
leído, incluso, en los editoriales de la pren 
s a ; po r e jemplo, en "E l Diario Ilustrado"" 
y a y e r nos lo i n f o r m ó el Honorable s* 
ñor Gómez— que se intentó una mejor 
descentra l ización admin i s t ra t iva ; se me-
j o r a r o n los servicios de estadística; se 
creó un Comité de Planif icación; se am-
'pl iaron los Cursos de Graduados; hubo 
delegación de f acu l t ades en los directores 
zonales y de es tablecimientos; hubo ma-
yor preocupac ión en todo lo concerniente 
a h ig iene ambien ta l y en el terreno epi-
demiológico, uno de los más interesantes 
e i m p o r t a n t e s en la r a m a de la salud pú-
bl ica ; se in tens i f i có la vacunación B.C.G., 
a n t i t u b e r c u l o s a ; se hicieron campañas 
ant ipol iomel í t icas y an t i t í f i cas ; vacuna-
ciones m i x t a s anticoqueluche-antidiftéri-
c a ; se ins t i tuyó la vacunación antisaram-
pionosa, con la cual se ahorraron días de 
hospi ta l ización y camas , t a n necesarias en 
nues t ros medios as is tencia les ; incluso, el 
índice de mor t a l i dad infant i l , que en pe-
r íodos an t e r io r e s a 1958 llegó a cifras 
super io res a 135 por mil —es sabido que 
es ta c i f r a , en zonas rura les , alcanza has-
t a a 250 por mil—, se r eba jó a 112 P»r 

mil. También se t r a t ó de resolver el prfr 
b lema de la pobreza de camas hospitala-
r ias , pe ro no f u e posible obtener una 
solución in tegra l , pues todos sabemos q«e 

las m u j e r e s de nues t ro pueblo siguen te-
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• jido P01' ma te rn idades de emergencia 
r , 'e oniisa l ' ía s o los tax is nocturnos, cuan-
'aS no son atendidas, en los campos, en 

casas de las "meicas" del lugar, 
' ' o í c o n s u m a a ^ e : n c ión el in fo rme leído 

e] Honorable señor Gómez en el día 
¡f^aye1'" relativo a la labor desarrol lada 

. el doctor Al f redo Leonardo Bravo y 
q u e queda por real izar en el Servi-

a. Racional de Salud. E n dicho informe, 

e l (joCtor Bravo hace hincapié en la crea-
ción de jardines infant i les , proyecto que 
duerme en la Cámara de Diputados y que 
ha sido estudiado a fondo por los par la -
mentarios de Izquierda ; de Unidades ro-
dantes para la antención médico-dental 
__ya han llegado dos a nues t r a pa t r i a—, 
tan necesarias p a r a la atención de los 
campesinos y los pobladores marginales , 
dada la especial conf iguración montañosa 
del país; de postas ru ra l e s ; de cuerpos de 
socorro anexos a los re tenes de Carabine-
ros; en el enriquecimiento vi tamínico y 
proteínico de nues t ros niños median te ra-
ciones calóricas de ha r ina de pescado, ob-
tenida de la p lan ta creada en el balneario 
de Quintero; en f in , en el ordenamiento 
del escalafón del Servicio Nacional de 
Salud, ya t r a t ado en esta Corporación en 
el año 1962. 

Criticamos acerbamente al Servicio y ' 
lo seguiremos haciendo mien t r a s se con-
tinúe aceptando que Chile está en condi-
ción de nación semidependiente. Ayer es-
cuchamos f r a s e s paté t icas al Honorable 
colega señor Castro. Conocemos la mala 
distribución de los médicos en Chile: 
mientras en Sant iago hay uno por cada 
650 ó 1.000 habi tantes , en Chiloé hay uno 
por cada 10.000 o más. Sabemos de algu-
nas especialidades, como oftalmología, en 
'as cuales la receta se en t rega un mes 
después de atendido el enfermo, y las ope-
raciones, a veces de cier ta gravedad y 
emergencia, son postergadas . 

Debo explicar al Honorable Senado por 
lie me opuse en la Comisión de Salud, 
en presencia del señor Minis t ro aquí pre-

sente, a la designación del doctor F r a n -
cisco Mardones Res ta t como Director Ge-
neral de Salud. 

Comienzo por reconocer su eficiencia, 
corrección func iona r í a y sus condiciones 
de invest igador y de mar ido y padre pro-
fílico, como lo a tes t igua su "cur r i cu lum 
vitae", que nos ha sido entregado. Todo 
esto, desde el punto de vis ta burgués , está 
per fec tamente . Pero yo creo — y muchí-
simos colegas y func ionar ios del Servicio 
están de acuerdo conmigo en este senti-
do— que este cargo debe ser eminente-
mente técnico, y no político admin i s t r a -
tivo, carác ter que tendr ía , a mi modo de 
entender , la designación del doctor Mar -
dones Resta t . 

El doctor Mardones Res ta t r ep resen ta 
a una clase, la perpetuación de un sis-
tema. P r egun to a los colegas p resen tes : 
¿cuándo lo vimos asesorar comisiones con-
sult ivas en nues t ro t r a b a j o pa r l amen ta -
rio, sobre problemas médico-sociales? 
¿Acaso nos ayudó cuando estudiamos el 
E s t a t u t o del Médico Func ionar io o el en-
casillamiento del personal del Servicio 
Nacional de Salud? ¿Cuándo lo vimos en 
nues t ras Comisiones es tudiando los pro-
blemas del o torgamiento de medicina cu-
ra t iva a los empleados, proyecto que nos 
t r a j o el últ imo Minis t ro de Salud del Go-
bierno an ter ior , doctor Francisco Ro ja s 
Villegas? ¿ P o r qué no nos aportó, du ran -
te t an tos años de ejercicio profesional , las 
luces de su saber? 

El señor C U R T I . — N o lo invi ta r ían . 
El señor BARROS.—Sabemos de las 

luchas gremiales del personal del Servicio 
Nacional de Salud, en las cuales 44.000 
func ionar ios han estado bregando por ob-
tener mayores emolumentos, pues es co-
nocido de todos que las dos t e rce ras p a r -
tes de esos servidores perciben r emune ra -
ciones infer iores a un sueldo vital. ¿Dón-
de estaba, d u r a n t e esas luchas, el doctor 
Mardones Res ta t ? A las Comisiones del 
Senado f u e r o n invitados médicos de todos 
los pela jes políticos, y muchísimos concu-
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r r i e r o n a ellas. Los escuchamos con todo 
el r espe to que merec ían , po rque e s t aban 
hab lando en su cal idad de técnicos. Los 
de la Democrac ia C r i s t i a n a no concur r ie -
ron casi nunca , por no decir nunca , por -
que e s t aban dedicados a o t r a t a r e a : la 
recolección de vo tos ; o, senci l lamente , 
po rque no t en í an técnicos en sus hues tes 
p a r a env ia r a esas r eun iones consul t ivas . 

E n el " c u r r i c u l u m v i t a e " del doctor 
Mardones Res ta t , que t engo f r e n t e a mí, 
leo sobre sus es tudios re la t ivos al me ta -
bolismo del alcohol. Recuerdo h a b e r leído 
que el doctor Cruz-Coke, cuando f u e Se-
nador , t r a j o este p rob lema al Senado y 
t r a t ó de ob tener una legislación al res-
pecto. Si mal no recue rdo —ello lo pue-
de c o n f i r m a r el P r o f e s o r Valdivieso, aquí 
p re sen te—, según aquellos estudios, r a t a s 
ca ren tes de v i t a m i n a B se a lcohol izaban 
con m a y o r rap idez que o t r a s a las cuales 
se p roporc ionaba ese f a c t o r v i tamín ico 
en can t idad su f i c i en te p a r a su nu t r i c ión . 

El doctor Cruz-Coke t r a s l a d a b a es tas 
exper ienc ias " in v i t r o " , vale decir , en el 
labora tor io , al pueblo chileno y p r o p o n í a 
una solución m u y s imple : d a r complejo 
v i tamín ico B al pueblo chileno en cant i -
dades suf ic ientes , con lo cual nues t ro s 
conc iudadanos d i r í an adiós al alcoholis-
m o ; o sea, se a c a b a r í a es te t ipo de "gor i -
las" alcohólicos en n u e s t r a p a t r i a . Los 
o t ros "go r i l a s " se p a s e a n con f r e c u e n c i a 
en los pasil los del Senado, y todos los co-
nocemos. 

Con ese cr i te r io , todo el pueblo chileno, 
que se encuen t r a desv i tamin izado —todos 
lo sabemos, en especial los médicos—•, se-
r í a f a t a l m e n t e alcohólico. No es es ta t r i -
b u n a p a r a deba t i r u n a abe r r ac ión no 
acep tada por los p s i q u i a t r a s m á s r epu-
tados, ni s iqu iera po r los e s tud ian te s de 
medic ina de los p r i m e r o s cursos . 

" I n v i t r o " r e s u l t a n las cosas, pero " in 
v ivo" no, porque el pueblo chileno no es 
una r a t a , un an ima l de expe r imen tanc ión . 
Y el doctor M a r d o n e s nos exhibe este t r e -

mendo descubr imiento , como mérito 
t r o de su " c u r r i c u l u m vitae". ° 

P robab lemen te , desde el punto de 
de la democrac ia c r i s t iana , la desig-
del doctor Mardones sea lógica y cor-0 1 0 0 

A nues t ro juicio, no lo es. • 

Desde el pun to de vis ta bure-nóo • 
i n ! • . 6UCt>> siem. 

p r e se h a ciado preeminenc ia a la lab-
cu ra t i va de la medic ina . La salud no d ' 
be p l a n t e a r s e desde un ángulo negativo" 
o sea, como la ca renc ia de enfermedad' 
No, señor P res iden te . H a y qLle plantearla 
r e a f i r m a n d o los pr inc ip ios de la Organi 
zación Mundia l de la Salud, en el sentido 
de un i r lo que s ign i f i can la salud física 
la salud men ta l y la salud social, que nó 
sólo son conceptos médicos, sino que, ade-
más , cons t i tuyen u n derecho incorporado 
a todas las legislaciones del mundo. Hoy 
día la sa lud ya no se va lora como una en-
te lequia somato f í s i ca según la cual se re-
gula la a r m o n í a de los d i ferentes órganos 
y s is temas, m e d i a n t e un diagnóstico clí-
nico. Es to t a m b i é n lo sabe el profesor 
Valdivieso. Hoy día damos mucho más 
i m p o r t a n c i a a las d isarmonías psico-so-
ciales que a l t e r an orgánicamente a una 
sociedad, h a s t a e n f e r m a r l a . Tan impor-
t a n t e como v a c u n a r preventivamente a 
una población, es da r l e luz, agua, pavi-
mento , e n t r e g a r t í tu lo de dominio a to-
dos los pobladores , p a g a r salarios que 
r ea lmen te sean vi tales, da r alimentos pro-
t ec tores y energé t icos y las vitaminas que 
proporc ionen al ser h u m a n o una ración 
calórica sobre t r e s mil calorías, que es 
la que necesi ta , y no obligarlo a sobre-
vivi r con a p e n a s mil calorías, como ocurre 
en la ac tua l idad . ¡Después de que se dé 
todo eso al pueblo, que vengan los televi-
sores, el "yo-yo" y cuan to circo se les 
o c u r r a ! Pe ro antes , no. 

H a y que saber es tablecer una correla-
ción exac ta e n t r e lo que es ambiente y 
lo que es s a l u d ; e n t r e vivienda y salud; 
en t r e i n d u s t r i a y s a lud ; ent re cesantía 
y s a l u d ; e n t r e es tadís t ica y salud. 
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i c a m e n t e , no considero a l doctor 
, nes Restat a la a l t u r a de sus ante-

a Ellos conocían estos r u b r o s y, 
^ obreza f r anc i s cana y una deuda de 

nes y millones de pesos al Servicio 
11,1 . a ¡ j e Salud, f u e r o n capaces de yu-
' 8, r epidemias, c rear nuevos servicios, 

nizarse y lucirse en torneos naciona-
0 jnternacionales. Un botón de mues-
\es e 
tra 

• al doctor Mardones Res ta t se le pre-
genta en su "cur r icu lum vi tae", que ten-

0 la mano, como un exper to del Ser-
ro 
vicio Nacional de Salud en nutr ic ión. 
•Acaso no sabemos los ped ia t r a s que f u e 
¿1 quien consiguió la en t r ega de leche se-
midescremada, vale decir, al 12% de 
«rrasa, para todas las policlínicas y con-
sultorios de nues t r a pa t r i a , de nor te a 
sur y de cordillera a m a r ? E n aquel t iem-
p0| yo t r aba jaba en la Unidad San i t a r i a 
del cerro Barón, de Valpara íso , y recuer-
do que en la Sociedad Chilena de Pedia-
tría el profesor Ar iz t ía rechazó indignado 
la entrega de esa leche, pues la pos tu ra 
del doctor Mardones ju s t i f i caba la fals i-
ficación de ese producto. Los médicos que 
laborábamos conscientemente en el Ser-
vicio Nacional de Salud, en lo posible no 
Recetábamos dicha leche p a r a los niños 
proletarios, pues tampoco la hab r í amos 
dado a nuestros hi jos , de acuerdo con la 
sentencia bíblica, o de no sé qué ot ro ori-
gen, que dice: " N o hay que hacer con 
btros lo que no quis iéramos que hic ieran 
con nosotros". Jus t i f i có el doctor Mardo-
nes, a mi m a n e r a de en tender , por aho-
rro o tosudez, la desnutr ic ión del niño 
proletario chileno. ¡Menos mal que no 
hceptó como leche t ipo útil la de Cár i tas , 
<iue es totalmente de sg ra sada ! "Non f a t 
dry milk", dice el envase. O sea, es una 
'eche con 0% de grasa . 

El señor T A R U D . — ¡ M a l a leche! 
El señor B A R R O S . — A f o r t u n a d a m e n t e 

—repito—, el doctor Mardones no aceptó 
esa leche, que en Es tados Unidos se da 
£n los campos y h a servido como vehículo 
Para obtener votos. E n todo caso, se dio 

leche descremada a nues t ros niños prole-
tar ios . 

E l "cur r i cu lum v i t ae" del doctor Mar -
dones dice que propuso la creación de una 
unidad s an i t a r i a p a r a a tender la zona 
vecina al Hospi ta l de Niños Manuel 
A r r i a r á n ; y, en seguida, ag rega que "di-
r igió dicha unidad de 1951 a 1953, año 
en que realizó el Curso de Adminis t rac ión 
San i t a r i a en la Escuela de Salud Públ ica 
de la Univers idad de Chile". 

Insisto, por los antecedentes expuestos, 
en que la concepción de la salud del doctor 
Mardones, a pesar de habe r hecho un cur-
so de apenas un año en la Escuela de Sa-
lud Públ ica de la Univers idad de Chile, es 
burguesa , imposi t iva y r e t a r d a t a r i a , por 
f a l t a de esa correlación f r e n t e al en fe rmo , 
al gremio y al médico mismo. 

El doctor Mardones h a v ia jado . ¡Claro, 
en Chile, los v i a j e s dan lus t r e ! Pe ro no 
s iempre ellos son producto de la ef iciencia 
científ ica, sino m á s bien de relaciones so-
ciales, de fami l ia , de dinero y, por qué no, 
muchas veces de ambiciones personales. E s 
cierto que muchos profes ionales se nos van 
en busca de me jo re s horizontes , a ra íz de 
lo cual nos es tamos descapi ta l izando en 
este rubro , problema que hemos hecho pre-
sente múlt iples veces en el seno de esta 
Corporación. 

El doctor Mardones per tenece a un clan 
f ami l i a r , p repotente , de "hombres cor-
chos" que f lo t a ron en la m a r e a de todos 
los regímenes. Si un arqui tec to f r a c a s ó en 
sus planes, nosotros no deseamos que uno 
de sus he rmanos médicos f r a c a s e en el 
Servicio Nacional de Salud. 

No es nues t ro án imo hacer oposición 
por oposición. Repi to que creo en la sen-
tencia inglesa "The r i g h t m a n in t he r i g h t 
place". " E n su jus to lugar , el h o m b r e 
exacto" . Pe ro en este caso o c u r r i r í a : "The 
w'^ong m a n in t he r i g h t place". Ello sig-
n i f i ca r í a de sv i r t ua r nues t ro ve rdadero 
pensamiento . 

Quienes t a n t o a d m i r a n la escuela del 
doctor Cruz-Coke, ¿no pueden encon t r a r 
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valores super io res en Jul io Cabello o José 
Manuel Calvo? S i empre en el campo cien-
t í f ico — n o en t ro a o t ros t e r r e n o s sobre el 
doctor Mardones—, exper ienc ias g r e m i a -
les, s an i t a r i a s , in te rnac iona les , ¿acaso no 
p o d r í a n a p o r t a r n o s va lores como Gus tavo 
Molina, H e r n á n S a n M a r t í n , Víc tor Sie-
r r a o Waldo Inos t roza ? ¿ No son acreedores 
a ob tener ese ga l a rdón , po r sobre bande-
r í a s pol í t ico-clas is tas? Los p r o f e s o r e s H e r -
n á n Romero , . quien h a colaborado t a n t a s 
veces en n u e s t r a s Comis iones ; Gui l lermo 
Adr iazo la E s p e j o o H u g o Behm, ca t ed rá -
t icos de la Escuela de Sa lubr idad , ¿no son 
eminen t emen te m á s técnicos y e f ic ien tes 
que el doctor Mardones R e s t a t ? Y s igamos 
dando n o m b r e s : ¿no lo son m á s el ex Di-
rec to r de la Escue la de Medicina doctor 
B e n j a m í n Vie l ; el ac tua l Di rec to r , doctor 
A m a d o r N e g h m e ; el ex Min i s t ro señor Ro-
j a s Villegas, no obs t an t e t odas las l imi ta -
ciones y desacuerdos que hemos t en ido con 
él respec to de los p rob l emas de salud pú-
bl ica? 

A u n si v i é ramos en el caleidoscopio de 
va lo res y va l ías c ient í f icas , e n c o n t r a r í a -
mos, y estoy segu ro de que t a m b i é n el Go-
bierno, m u c h a s o t r a s pe r sonas con capaci -
dad técnica supe r io r a la de es te médico, 
cuyo mér i to c ient í f ico no discut imos. 

El ac tua l Gobierno reconoció la capaci-
dad técnica de a lgunos f u n c i o n a r i o s de 
la Admin i s t r ac ión p a s a d a —lo hemos es-
cuchado todos noso t ros—, en c i r cuns t an -
cias de que sus p rop ios técnicos e r a n h u é r -
f a n o s de es ta discipl ina. E l P r e s i d e n t e 
Alessandr i , en su ú l t imo Mensa j e , hizo la 
apología del señor Molina. E l señor F r e i 
lo des ignó Min i s t ro de H a c i e n d a . E n el 
Senado, hemos aceptado la des ignación en 
ca rgos d iplomát icos de ex Senadores de 
Derecha , sol ic i tada por la democrac ia 
c r i s t i ana . E l señor F r e i m a n t i e n e como 
asesor de la Canci l ler ía y técnico en asun-
tos l imí t ro fes al s eñor Phi l ippi . Bueno, es 
un p e r s o n a j e , a mi m a n e r a de en tender , ya 
s u p e r democra t ac r i s t i ano , pues pe r t enece 
aun al "Opus Dei" . Man t i ene al señor 
Oelkers . Aye r leímos que es te cabal lero i r á 

a un congreso de la In te rpol en Rí0 

neiro . Y así h a y t a n t o s otros Moise 
se sa lva ron de las a g u a s de este t o / ^ 
del p a r t i d o único. ¡ P e r o tales p e r s o ^ * 6 

no a c a r r e a n vo tos ! ^ ^ 

¿ P o r qué, entonces , an tes de hacer 
t r e m e n d o v i r a j e en 1801? en el Servici m 
cional. de Salud, no se consultó al 
A l f r e d o Leona rdo Bravo , quien, pese i F 

l imitaciones económicas del Servicio M 

empeñó e f i c i en temen te y a quien nosotros* 
en es ta Sala des ignamos por unanimidad 
—ni s iqu ie ra acep tamos que la votación 
f u e r a s e c r e t a — Di rec to r del Servicio Na 
cional de Sa lud? ¿ P o r qué se lo postergó? 

E l señor A l f r e d o Leonardo Bravo es 
hombre joven. H a sido contratado por la 
Organ izac ión Mundia l de la Salud, por ser 
un técnico, por ser ef ic iente , por conocer 
los p rob lemas h u m a n o s de Chile, de Amé-
r ica y del m u n d o e n t e r o ; porque se ha lu-
cido en las Confe renc ia s de Ginebra y de-
más confe renc ias in ternacionales que han 
t r a t a d o el p rob lema de la salud pública. 
Su p a l a b r a h a r ep re sen t ado la valia téc-
nica de un chileno. 

Noso t ros no d iscut imos su significación 
política, de la cual discrepamos, pero salu-
damos su val ía técnica. Sabemos distinguir 
e n t r e los burgueses verdaderamente pro-
gres i s tas , a u n cuando sean católicos, y 
aquellos que son católicos excluyentes, fa-
náticos, que p i ensan y ac túan única y ex-
c lus ivamente por m a n d a t o de la Santa Se-
de, posponiendo su ciencia, lá que ponen 
al servicio de todas sus creencias político-
rel igiosas . 

H a y un botón de m u e s t r a que todos los 
médicos conocemos. P o r ejemplo, frente al 
prob lema del abor to terapéut ico , sabemos 
que a lgunos colegas admi ten primero que 
nada , la m u e r t e de la m a d r e pa r a salvar la 
vida de un fe to . 

D a d a la composición social de todos los 
egresados de n u e s t r a s universidades, don-
de casi no h a y h i jos de obreros o campesi-
nos, salvo a lgún becado, por excepción, 
po r a l g u n a en t idad como aquella maravi-
llosa organizac ión masón ica que todos co-
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g Con el n o m b r e de L iga de E s t u -
tes Pobres, no p r e t endemos busca r pa -

cargo de Di rec to r del Servicio Na-
r? n a j ¿e Salud a un médico de esa ex t r ac -
^ mies sabemos que p r á c t i c a m e n t e no 
cion, ¡J 

los hay-
por todas las r azones expues tas , y sin 

eSto s igni f ique menoscabo del p res t ig io 
ofesional t an bien g a n a d o en u n a socie-

dad b u s g a e s a po r mi colega p e d i a t r a el 
doctor Mardones Res ta t , voté, en la Comi-
sión, contra su designación, así como lo 
haré en f o r m a secre ta en la Sala . 

Antes de t e r m i n a r , solicito Ja venia del 
Senado pa ra cons t i tu i rnos en sesión secre-
ta en este mismo ins t an te , sólo por unos 
pocos minutos, pues deseo r eve la r un acon-
tecimiento de e x t r e m a g ravedad . 

El señor R E Y E S ( P r e s i d e n t e ) .—Si le 
parece a la Sala, se accederá a la pet ición 
del señor Senador . 

Acordado. 

—Se constituyó la Sala en sesión secreté 
a las 16.44. 

—Por acuerdo de la Sala, se consideran 
tomo parte de la. sesión pública las si-
guientes observaciones del señor Juliet, 
formuladas en el curso de la sesión secre-
ta,-. 

El señor J U L I E T . — E s asombroso ob-
servar, señor Minis t ro , como el Senado h a 
ocupado más de dos sesiones p a r a consi-
derar la proposición del Gobierno p a r a de-
signar al señor Mardones como Di rec to r 
General de Salud. 

Ayer el Honorab l e señor Cas t ro , con 
emotivas pa l ab ra s que todos compar t imos , 
hizo ver las def ic iencias del Servic io y la 
falta de atención de la salud que a f e c t a a 
nuestro pueblo, s i tuac ión que yo puedo 
confirmar. E n efecto, a ra íz de u n a dili-
gencia de buenos amigos como lo son los 
doctores Asenjo , Hermosi l la , L a b r a , U r -
zua y otros, t uve la impres ión , como el Ho-
norable señor Cas t ro , de que esas p a l a b r a s 
s°n plenamente e fec t ivas y j u s t i f i c a d a s . 

E s t o s médicos me hic ieron p r e s e n t e que to-
do n u e s t r o pueblo pa r ec í a e s t a r e n f e r m o , 
porque en u n a b reve rev is ión que h ic ie ron 
e n c o n t r a r o n d iversos ma les m u y acen tua -
dos : cáncer , t umores , tubercu los i s en úl t i -
mo grado , e t cé te ra . P u e d e ser que h a y a 
sido e x a g e r a d a la aprec iac ión del doctor 
A s e n j o en cuan to a que en la to ta l idad del 
pueblo ex i s t an ta les ca rac t e r í s t i ca s clíni-
cas ; pero el hecho en sí es g rave . 

La inquie tud del doctor B r a v o por a b o r -
d a r estos p rob l emas f u e obs t ru ida por el 
ac tua l Gob ie rno ; y lo f u e con v e j a m e n . L a 
pe r sona del doctor Bravo era desconocida 
h a s t a por los p o r t e r o s ; se hac ía caso omiso 
de sus resoluciones y se lo o t ropel laba en 
toda f o r m a . 

Pe ro h a y más . 
E l d i rec tor del hosp i ta l de Curicó pidió 

pe rmiso . E r a r e s iden t e de este estableci-
mien to el doctor Héc to r Campos y, p o r lo 
tan to , lo subrogó, como h a b í a sido cos-
t u m b r e y t r ad i c ión en el curso de doce 
años. No obs tan te , quince m i n u t o s des-
pués de a sumi r , lo l lamó un j e f e cualquie-
r a del Servic io Nac iona l de Salud, p a r a 
decir le que debía e n t r e g a r el ca rgo al doc-
to r Gal la rdo de la Cerda , conocido demo-
c r a t a c r i s t i a n o de la c iudad de Curicó. 

El señor T A R U D . — ¡ Y ex c o n s e r v a d o r ! 
E l señor J U L I E T . — E l doctor Bravo h a 

r enunc iado po rque el Gobierno le impid ió 
l levar ade lan te su pol í t ica de cons t rucc ión 
hosp i t a l a r i a . 

El señor A Y L W I N . — ¡ E s o es f a l s o ! 
El esñor J U L I E T . — S a b e m o s que los 

hospi ta les de Curicó y P a r r a l e s t aban en 
luga re s p r e f e r e n t e s p a r a se r cons t ru idos 
en es te año o a p r inc ip ios del venidero . Sin 
embargo , esas cons t rucc iones h a n sido de-
ten idas . E l doctor B r a v o no tuvo a r t e ni 
p a r t e en ta l resolución. 

Deseo a p r o b a r o t r o an t eceden t e para 
que el señor Min i s t ro se pe r ca t e del e s t ado 
de persecución que exis te den t ro del Servi -
cio Nac iona l de Salud. 

A mi h i jo , que t r a b a j a b a en el Servicio 
de C i rug í a del P r o f e s o r Adol fo E s c o b a r 
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j u n t a m e n t e con o t ros t r e s compañeros , y 
que t i ene t r e s años de profes ión , se le can-
celó su con t ra to . E n cambio, sus t r e s com-
p a ñ e r o s democra t ac r i s t i anos pe rmanec ie -
ron en sus cargos . P a r a j u s t i f i c a r ta l de-
t e rminac ión , se le d i jo que h a b í a muchos 
c i r u j a n o s y que e ra m e n e s t e r c a m b i a r de 
especial idad. 

E l señor R O D R I G U E Z . — ! O de p a r t i d o 
pol í t ico! 

El señor J U L I E T . — E n el ú l t imo mo-
mento , adve r t ido de lo que ocur r í a , el doc-
to r B r a v o revocó esa medida , po rque se 
creyó en el deber y en el derecho de impe-
d i r un acto pe rsecu tor io de c a r á c t e r polí-
tico en con t r a de mi persona . 

El señor Min i s t ro puede c o m p r o b a r en 
cualquier momen to la confus ión y la des-
organ izac ión ex i s ten te en los hospi ta les de 
la a g r u p a c i ó n que r ep re sen to en el Sena-
do. Allí, los que no son democ ra t ac r i s t i a -
nos deben vivir de fend iéndose de la pe r -
secución de que son v íc t imas . 

Esos son los mot ivos que h a n hecho ale-
j a r s e de su ca rgo al doctor B r a v o ; a u n 
h o m b r e joven , en la p len i tud de su v igor 
f ís ico y menta l , h a sido a h o r a acogido por 
o rgan izac iones mund ia l e s a las cuales ha -
b r á de l levar su exper iencia , s abe r y cali-
dad de h o m b r e bueno en el e jerc ic io de la 
medic ina . P o r eso, noso t ros ocupamos lu-
g a r ca l i f icado en es te es tado de án imo del 
Senado cuando se nos p ropone el n o m b r a -
mien to de don F r a n c i s c o M a r d o n e s Res t a t , 
y acen tuamos n u e s t r a p a l a b r a en p resen-
cia de lo dicho por el señor Min i s t ro en el 
sent ido de que recdnoce al señor B r a v o su 
alto valor en el e jercic io de la dirección de 
la salud. 

D i s t r a e r é por un m i n u t o m á s la a t en -
ción del Senado p a r a r e c o r d a r que el doc-
to r A l f r e d o Leona rdo B r a v o hizo posible 
un mi lagro mund ia l cuando, con mot ivo de 
los s imos del año 1960, en v a r i a s localida-
des se romp ió el a lcantar i l lado , se cor ta -
ron las cañe r í a s de a g u a y los r a t o n e s in-
vadieron las c iudades . No se p r o d u j o epi-
demia a lguna y se salvó a muchos chile-

nos de posibles males. Eso se debió 
h o m b r e sabio, cons t i tu ido en la abne & 

al servicio público. A ese h o m b r e ^ 0 ^ 
obligó a j u b i l a r porque e ra y a impoTl]0 

r e s i s t i r el es tado ambien t e que él veía tn 
dos los d ías en el Servicio Nacional d <í 
lud. 6 

—Se reanudó la sesión pública „ ^ 
17.20. 

E l señor R E Y E S (Presidente).—Tiene 
la p a l a b r a el Honorab l e señor Allende 

El señor A L L E N D E . — S e ñ o r Presiden-
te, l amen tab l emen te llegué un poco retra 
sado a la sesión de la Comisión de Salud 
en que se discut ió la designación de Direc-
to r Genera l del Servicio Nacional de Sa-
lud. Llegué en el momento en que se ter-
m i n a b a la votación y, por eso, me abstuve 
en e l la ; pe ro de jé expresa constancia de 
que lo hac ía por no h a b e r m e impuesto del 
deba te y ni s iqu ie ra habe r leído el "cu-
r r i c u l u m v i t ae" del señor Mardones Res-
t a t . 

No obs tan te , la sesión continuó y en lia 
el señor Min i s t ro de Salud expuso su pen-
samien to en t o r n o de un proyecto que in-
t e r e s a e x t r a o r d i n a r i a m e n t e a la colectivi-
dad : el enviado por el Gobierno anterior, 
con la f i r m a del entonces Ministro de Sa-
lud p r o f e s o r F r a n c i s c o Ro jas Villegas, 
des t inado a d a r medic ina curativa a los 
empleados. El señor Minis t ro aquí presen-
te m a n i f e s t ó que el Gobierno del señor 
F re i , por la vía de la indicación, introduci-
r í a p r o f u n d a s modif icac iones en dicha ini-
c ia t iva. Y en el hecho estableció como res-
ponsable de la salud pública, que, en su 
concepto, la medic ina cura t iva de emplea-
dos p a t r i c u l a r e s deber ía hacerse, básica-
mente , en el Servicio Nacional de Salud. 
Formuló , además , o t r a s argumentaciones 
con relación al aspecto general . 

T e r m i n a d a s las p a l a b r a s del señor Mi-
nis t ro , t uve u n a in te rvención muy clara 
p a r a des taca r que an t e s de que la Comisión 
e n t r a r a a p r o n u n c i a r s e sobre el proyecto 
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edicina cura t iva de los empleados pa r -
^ Tares y conocido ya por nosotros el 

miento del señor Minis t ro , e ra pre -
Pf'que e j Senado o la Comisión escuchara 
^técnico que desempeña la C a r t e r a de 
^ I d en el Gobierno del señor F r e i sobre 
i orientación, los conceptos y las ideas 

en mater ia de asis tencia médica y de 
'ud pública t iene esta Adminis t rac ión . 
Esa sugerencia f u e acogida, y el señor 

jfjnistro se comprometió a hacer una ex-
osición en la Comisión de Salud el próxi-

mo 6 de julio. Yo hab r í a g u a r d a d o silen-
cio sobre este aspecto de no med ia r el de-
bate producido, en el cual, además de ana-
lizar la conveniencia o inconveniencia del 
nombramiento del doctor Mardones , se han 
hecho algunos alcances respecto de la po-
lítica de salubr idad y, aun, de la ac t i tud 
de este Gobierno con la pe rsona del ex Di-
rector General del Servicio, colega pres t i -
gioso, Alfredo Leonardo Bravo. Po r lo 
tanto, quiero decir a lgunas p a l a b r a s ; y lo 
hago, señor Pres idente , sin vanidad, pues 
creo conocer ba s t an t e es ta ma te r i a . 

He sido d u r a n t e catorce años pres iden te 
de la Comisión de Salud del Senado y du-
rante cinco, pres idente del Colegio Médico 
de Chile. Me ha tocado, en el desempeño 
de ambos cargos in te rven i r en la dictación, 
por parte- del Senado, de los proyectos más 
trascendentes, desde las inic ia t ivas del Go-
bierno del Pres iden te A g u i r r e Cerda, que 
me correspondió pa t roc ina r como Minis t ro 
de Salud. Me re f i e ro a la r e f o r m a de la 
ley sobre Seguro Obligatorio, de la ley so-
bre accidentes del t r a b a j o y a la ley que 
creó el Servicio Nacional de Salud. 

Puedo, entonces, sostener que en el mo-
vimiento popular , la Izquierda chilena, ha 
tenido una clara y n í t ida concepción de lo 
1ue son la salud y la en fe rmedad . Nos-
otros sabemos que a mayor pobreza, ma-
yor enfermedad, y que a mayor en fe rme-
dad mayor pobreza. E s un viejo ax ioma 
e n _el cual nosotros f incamos nues t ro cri-
terio para del imitar a n t e el pa ís nues t r a 
responsabilidad de técnicos. La ciencia y 

el a r t e médicos no pueden ir más allá, pa -
r a sa lvar vidas y defender lo que más vale 
en un país —su capital humano—, cuando 
las condiciones mate r i a les de exis tencia 
es tán minadas , diezmadas, acr ibi l ladas por 
su b ru ta l patología social. 

Señor Pres idente , al a sumi r la C a r t e r a 
de Salud Públ ica en el Gobierno del Pres i -
dente A g u i r r e Cerda, escribí un libro que 
t i tulé "La rea l idad médico-social chi lena". 
Allí analicé las condiciones de salario, vi-
vienda, a l imentación, ves tuar io y los cua-
dros de la patología social del país que m á s 
inf luyen en la morbi l idad y mor ta l idad . 
Por p r i m e r a vez y públ icamente , me a t re -
ví a incurs ionar en problemas que son t a -
bú p a r a una mora l cobarde y can i ja . Hablé 
del d r a m a de nacer y señalé el abor to como 
1a segunda causa impor t an t e de mor ta l i -
dad de nues t r a s m u j e r e s . Mani fes té que a 
la Asis tencia Públ ica de Sant iago, como a 
los servicios de urgenc ia de los hospitales , 
todos los días l legan m u j e r e s que h a n te-
nido que a r r a n c a r de sus e n t r a ñ a s los hi-
jos de su amor , no porque no qu ie ran ser 
madres , sino porque un impera t ivo econó-
mico se los impide, y les n iega la a l ta , no-
ble y s u p r e m a misión de la m u j e r en la 
vida. 

He señalado muchas veces la cobard ía 
de no p l an t ea r los p rob lemas de la educa-
ción sexual en el nivel super ior del maes-
t r o y del médico, p a r a que la j uven tud pue-
da e n f r e n t a r a t iempo una rea l idad bioló-
gica, que se es t re l la por cierto con una 
concepción paca ta y cobarde de lo que son 
la biología y el ser humano . 

Más que eso: los sectores populares de 
Chile hemos dicho que la patología social 
chilena, que el hombre nuestro, aunque se 
cree el m e j o r servicio de sa lud, no podrá 
avanza r si las condiciones mate r ia les de 
existencia que dicen relación a la al imen-
tación, la vivienda, el salario, el ves tuar io 
y el t r a b a j o , no cambian como expresión 
de una e s t r u c t u r a social d is t in ta . 

Y sabiendo que, como técnicos, t en íamos 
una responsabi l idad, los médicos de Iz-
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gu ie rda y el movimien to popu la r concebí-
mos la protección de la salud como un ciclo 
cer rado , desde que es tá el n iño en el vien-
t r e de la m a d r e . Y ah í es tá el proyecto de 
ley que pa t roc iné , h a t iempo, p a r a estable-
cer la as ignación f a m i l i a r p r e n a t a l . Desde 
ese ins tan te , exis te la p reocupac ión de los 
médicos por a t e n d e r al f u t u r o c iudadano 
o c iudadana h a s t a que t e r m i n a su exis ten-
cia, y es tamos luchando nosot ros po r con-
s a g r a r el derecho de a tenc ión médica , po r 
e jemplo , a los pens ionados y jubi lados , ya 
que muchas c a j a s de prev is ión no o t o r g a n 
t a l beneficio. 

E s decir , nosot ros concebimos un ciclo 
ce r rado . Cons ideramos que, t écn icamente , 
e r a inconcebible pa rce l a r la a tenc ión mé-
dica. Y g r a c i a s a nues t ro e s fue rzo —del 
movimien to popu la r y de los médicos de 
I z q u i e r d a — se ampl ió esa p res t ac ión a la 
f a m i l i a del imponen te obrero . 

Con ello, quiero s i gn i f i c a r al Senado que 
n u e s t r a preocupación h a sido e x t r a o r d i n a -
r i a m e n t e se r ia y p r o f u n d a . Y por eso le 
voy a obsequiar púb l icamente , al señor 
Min i s t ro de Salud, el t ex to del p lan que el 
movimien to popu la r se t razó , impreso en 
u n folleto que r e p r e s e n t a la exper ienc ia de 
muchos médicos y p rofes iona les de ca r r e -
r a s anexas , como ant ropólogos , biólogos y 
psicólogos que co labora ron en O C E P L A N . 
E s e p lan e r a p a r a noso t ros la p i ed ra a n g u -
l a r en que debía descansa r la de fensa del 
cap i t a l h u m a n o , que es lo que m á s vale en 
u n país . 

¿ P o r qué p lan teo es tas cosas? P o r q u e 
escuchamos, en la e t a p a preelectoral , las 
ideas del cand ida to y ac tua l P r e s i d e n t e de 
la Repúbl ica sobre muchos aspectos im-
p o r t a n t í s i m o s de la v ida nacional . No com-
p a r t i m o s , por cierto, m u c h a s de esas ideas. 
P e r o m u y pocas veces, y sólo de pasada , 
hemos podido conocer el pensamien to de 
los nuevos g o b e r n a n t e s sobre t a n impor -
t a n t e preocupac ión c i u d a d a n a y sobre el 
p r inc ipa l servicio de nues t ro país . 

Y ello me a l a r m a t a n t o m á s cuan to que, 
a pesa r de ser médico y pres t ig ioso p r o f e -

sor un ive r s i t a r io la pe rsona que des 
la C a r t e r a de Salud Pública l0« v ! ^ 6 ® 4 

' ® tedien,, 
como corporac ion , como organizaci ' 
rno Colegio Médico, no h a n sido consid ^ 
dos ni conocen los propósi tos del Qobi ^ 
del señor F r e i sobre la salubridad y j^*110 

l í t ica que se p ropone seguir al resn 
P o r eso, r ec lamé opor tunamente , y e s 

que el señor Min i s t ro nos entregue am 1"'° 
m e n t e el pensamien to del Gobierno 

E n t r e t a n t o , quiero seña la r que los mé-
dicos de Chile, en j o r n a d a s importantes 
memorables , por así decirlo, f i jaron hace 
mucho t i empo pun tos de vista que demues 
t r a n . s u preocupac ión por fomentar , recu-
p e r a r y p r o t e g e r la salud. Destaco, sin me_ 
noscabo de o t r a s ca r r e r a s , que han sido 
los médicos quienes h a n auspiciado la fun-
cionalización de la medicina, a sabiendas 
de que, en un r é g i m e n de economía libe-
ral , sus emolumentos disminuir ían: ha 
prevalecido en ellos la responsabilidad so-
cial, que los obliga a comprender que un 
pueblo h a mb r i e n t o , cesante, sin trabajo 
pleno, no puede disponer , en tales condi-
ciones, de los medios necesarios para com-
p r a r la salud. Po rque la salud se compr,., 
por desgrac ia , Honorab l e Senado: se com-
p ra en med icamentos y en atención profe-
sional. Hace pocas horas , un brillante fun-
cionar io del Senado me decía, por ejemplo, 
que p a r a la a tenc ión profesional de su 
cónyuge, h a b í a ga s t ado un millón de pe-
sos en hono ra r io s y algo así como 400 mil 
en la clínica. No le p r e g u n t é cuánto gana, 
pero me imag ino que su sueldo no es de 
los m á s malos de este país . Sin embargo, 
en su confes ión yo veía la t ragedia de es-
te func iona r io . ¿ Cómo será la de otros 
empleados, la de comerciantes , de obre-
r o s ? ¿Cómo se rá la de miles de chilenos 
que viven el d r a m a de no poder comprar 
la salud de sus f a m i l i a r e s ni defender su 
p rop ia subs i s tenc ia? 

P o r eso, señor P re s iden te y señor Mi-
n i s t ro de Salud Públ ica , el debate sobre 
es ta designación ha hecho que el Senado 
amplíe sus a rgumen tac iones y la discu-
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el contenido que debe dársele. 

cjjji te0^ c i a r n 0 del señor Minis t ro el 
por de la obligación de concien-

¿ " " ^ c i r n o S qué piensa y cómo ent rega-
r e e s t e pueblo diezmado, el Go-/ «olUQ ** 
•lo del señor Fre í . 

de luego, sostengo, y tengo autor í -
^ ra ello, que la creación del Servicio 

'nal de Salud, idea nues t ra , nacida en 
^"bancas y e n Gobierno de don Pe-

Aguirre Cerda, p a r a dar salud al obre-
gtas bancas y 

At. y 8 su familia, ha sido un paso t rascen-dió 

j. te en la historia de Chile. Claro está — y 
^dónenme esta digresión— que he visto 
tra vez, en la act i tud de algunos f u n d ó -

l o s del Gobierno del señor Fre i , desco-
ocimiento de la labor real izada por otros 

hombres, que no tengo por qué callar. Asis-
tí invitado, a la conmemoración de los 
cuarenta años del actual Servicio de Segu-
ro Social, ex Caja de Seguro Obligatorio, 
fui el único de los ex Admin i s t radores que 
concurrió, y el único pa r lamenta r io . Y oí, 
a la señorita que desempeña el cargo de 
Directora de ese servicio, r e f e r i r s e con ra -
pidez vertiginosa al nacimiento de esa ley. 
Dijo que, desde muy ant iguo, hubo var ios 
proyectos sobre esta mate r ia . Menos mal 
que el señor Ministro reconoció que en el 
Gobierno de don Pedro Agu i r r e Cerda se 
presentó un proyecto. 

Señor Ministro y señores Senadores, 
implantar el Servicio Nacional de Salud, 
modificar la ley 4.054, ha sido t a r ea ím-
proba de los sectores populares y del gre-
mio médico de Chile. Esos proyectos se 
enviaron al Congreso Nacional en 1941. 
Sólo fueron despachados en 1952, porque 
había de por medio una elección presi-
dencial y los grupos políticos, pres iona-
dos por nosotros, se pusieron de acuerdo. 
Y los señores Senadores aquí presentes 
?ue ya lo eran en esa época, saben que 
'a Derecha tuvo como vocero a don Pedro 
Opaso Cousiño, y el que habla representó 
a l°s sectores de Izqu ie rda ; y que aquí 
T"®4 p r imera vez que yo veía cosa 
igual—, s e p 0 1 , c a p í tu lo s y no ar t ícu-
0 Por artículo. Así salió la r e f o r m a del 

Seguro Obrero y la creación del Servicio 
Nacional de Salud. Y tuve que aceptar 
una t ransacción y que f u e r a postergado 
todo un cúmulo de iniciat ivas tendientes a 
modi f icar el Código del r amo y la actual 
ley de accidentes del t r a b a j o . 

He repet ido has t a el cansancio en el 
Senado de la República que esta ú l t ima 
iniciativa se encuent ra desde hace vein-
ticinco años en el Congreso, y he m a r -
cado con el índice de acusación a este Go-
bierno por no haber puesto en la legisla-
t u r a ex t r ao rd ina r i a un acento social y 
técnicamente responsable. ¡Ahí es tán las 
víct imas de la ca t á s t ro fe de El Cobre, y 
ahí es tán los dos obreros que mur ie ron 
ayer como consecuencia del de r rumbe de 
una mura l la en una escuela de Renca ! 
E s a es la verdad. ¡ Diez años llevamos lu-
chando, y quince, t r e i n t a o cua ren ta ve-
ces hemos levantado nues t r a s voces p a r a 
señalar la insensibil idad de los Gobiernos 
y las mayor ías del Congreso! Todavía se 
oyen en este recinto las voces de dolor de 
cientos de ancianos respecto de los cua-
les, en el período pasado, un Senador tuvo 
la insolencia de impedir les pe rmanecer en 
el a t r io del Senado, como si éste hubiera 
sido su casa par t i cu la r , p a r a que no pu-
d ie ran venir los viejos de Chile, que pa-
decen h a m b r e y pobreza, y cuyas pensio-
nes son miserables. 

Todavía se man t i ene el concepto arcai -
co y absurdo de que los t r a b a j a d o r e s de-
ben jub i la r a los 65 años de edad, en 
c i rcunstancias de que empiezan a l abora r 
a los 12 ó 14. ¡Ahí está toda una legis-
lación t r a snochada ahora , aunque f u e r a 
avanzada hace veinticinco años y que, por 
lo demás, f u e impues ta por la revolución 
de los mi l i ta res jóvenes de este país, f r e n -
te a la negat iva de un Congreso to rpe y 
ciego! 

El señor J A R A M I L L O LYON.—¿Me 
permi te una in terrupción, señor Senador? 

El señor A L L E N D E . — C ó m o no, con la 
venia del señor Pres idente . 

El señor J A R A M I L L O LYON.—Bien 
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sabe el Honorable señor Allende que en 
estas ma te r i a s he compart ido s iempre sus 
inquietudes e ideas. 

De allí que quiera aprovechar esta opor-
tunidad p a r a in fo rmar l e que, consecuente 
con tal act i tud, en compañía del Hono-
rable señor Aniceto Rodríguez nos ent re-
vistamos en la m a ñ a n a de hoy con el se-
ñor Pres idente de la Cámara de D i p u -
tados, quien nos acogió con la me jo r vo-
luntad y se comprometió a t r a t a r de ob-
tener del E jecu t ivo la declaración de ur -
gencia p a r a el proyecto sobre accidentes 
del t r a b a j o y enfe rmedades profesionales , 
despachado en 1961 por el Senado, a f i n 
de ponerlo en tabla y despacharlo con la 
máx ima celeridad, en segundo t r á m i t e 
constitucional, en esa Corporación. 

Además, quiero decir al señor Senador 
algo que a mí me sa t i s face ín t imamente 
y —perdóneme el Senado—, casi es mi 
orgullo personal . E n la m a ñ a n a de ayer , 
la Comisión de T r a b a j o y Previs ión So-
cial de esta r a m a del Congreso despachó 
favorab lemente una iniciativa, de la cual 
soy autor , que r e b a j a a 60 años la edad 
mínima de jubilación de los obreros. 

E n consecuencia, estamos dando los 
pr imeros pasos p a r a sacar adelante la le-
gislación social que t an to reclama y ne-
cesita el país. 

Muchas gracias por su in ter rupción. 
El señor A L L E N D E . — M e congratulo 

de la información que me ha dado el Ho-
norable señor Jaramil lo . 

Por mi par te , cada vez que he plan-
teado en este recinto el problema de los 
accidentes del t r a b a j o , he hecho presen te 
que el Honorable señor A r m a n d o J a r a -
millo ha estado con nosotros y ha in ter -
venido en la discusión del proyecto res-
pectivo, incluso f r e n t e a la opinión adver-
sa de sus propios colegas de represen ta -
ción. 

El hecho es sintomático, señor Pres i -
dente, y me in teresa recalcarlo, y no con 
pequeño sentido político. Cuando uno ve 

la aberrac ión increíble de que 

Comisiones de la Cámara de ° 
son ci tadas a la medianochp t^ ^ ^ d a » 

- r. - ^ A i ' Para h-«k-
í a r 16 o 24 horas y precipitada^ 
nunciarse sobre un proyecto que 

cando el destino de Chile, com<_ 
tivo a los convenios del cohvn re ,a* 

"ene de. 

Pro. 
•Har-

réela o a decir a este Gomierno 
personeros que bien podrían empleé 
quiera una hora en despachar esta •8-" 

ciativa, respecto de la cual no menosT 
cinco veces he pedido en esta sala 

, j.. . • , d el en-
vio de oficios a mi nombre al ciudad» 
Pres iden te de la República. 

Yo p r e f e r i r í a ver a los democratacrig. 
t ianos no durmiendo para discutir pro. 
blemas cuya solución salvará la vida de 
los n i ñ o s . . . 

El señor PABLO.—¿Me permite una 
in te r rupc ión? 

Siempre escucho con mucho interés ¿ 
Su Señoría, con su voz un poco de patri-
cio, cuando se re f i e re a estas materias. 
Pero quiero decirle, con relación a la fa-
mosa ley sobre accidentes del trabajo, 
que, si bien Su Señoría presentó un pro-
yecto hace muchos años a t rás y ha habido 
iniciativas de otros colegas, cuando yo era 
Diputado de Oposición y este proyecto 
dormía en la Comisión de Hacienda, fue 
a raíz de una gestión muy personal mía, 
en mi calidad de democratacristiano, que se 
puso en tabla. Porque no basta pronuciar 
d iscursos: hay que seguir la tramitación 
de los proyectos. Después, no obstante mi 
carác ter de opositor, conseguí que se dis-
cutiera en la C á m a r a ; y cuando pase al 
Senado, a iniciativa mía y con el concurso 
de todos los miembros de la Comisión, se 
puso de nuevo en tabla ese proyecto, has-
t a su total despacho. Saben mis Honora-
bles colegas que la Comisión trabajó con 
mucho ahínco. Pe ro insisto en que no 
bas ta p re sen ta r un proyecto. Es necesar 
r io moverlo. 

E n real idad, todos queremos poner tér-
mino al problema de los accidentes laW>-
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pero no podemos decir que la ini-

a p r o b a d a corresponda, en el fon-
^ a

a p o r t e inicial. Lo real izado es un 
^ 8 o que ningún sector p a r l a m e n t a r i o 
^ ^ a t r i b u i r s e . P a r a se r jus to , debo 
' " d a r incluso la par t ic ipac ión que cupo 

Ministro señor Gálvez en el 

Íh»te de ese p r o y e c t o , 
p eSo, en este ins tan te , cuando se le-

L.n voces pa ra d i s p a r a r con t ra todos 

^sectores del Senado y se dice que sólo 
" Ap ellos ha demosti 'ado preocupación 
ano 

este a s u n t o , me parece un poco exce-

sivo-fiada mas . 
El señor A L L E N D E . — N o voy a discu-

tir con el Honorable señor Pablo. T r a d i -
cionalmente, y de acuerdo con la defe-
rencia que siempre ha existido en el Se-
nado, le he concedido una in te r rupc ión . 
Y no polemizaré con Su Señoría , porque, 
durante la campaña presidencial , tuvo 
siempre la poca gent i leza de r e f e r i r s e a 
actitudes del Senador que habla cuando 
estaba ausente de la Sala. Además, la in-
modestia del señor Senador es carac te -
rística en este recinto, y tenemos de ella 
claro concepto. 

Sólo puedo decir lo s igu ien te : no estoy 
pensando en que el proyecto p resen tado 
por m í hace veinticinco años es el que de-
be despachar el Congreso Nacional , pe ro 
sí puedo hablar sobre esta m a t e r i a con 
voz patricia, porque conozco s iquiera es-
te aspecto, a d i ferencia de ot ros señores 
Que hablan de todo y saben bas t an t e poco 
de muchas cosas. Puedo in te rven i r en es-
te asunto con plena au tor idad . 

El señor PABLO.—Lo dudo. 
El señor A L L E N D E . — S í , señor Sena-

dor, con plena au tor idad . 
El proyecto que p resen té d u r a n t e el Go-

bierno de Pedro A g u i r r e Cerda contenía 
algunos de los conceptos esenciales que 
fueron l u e g 0 aprobados. ¿Cuáles son? 

lmero, convertir en social un r iesgo 
lúe hoy día no lo es ; segundo, e n t r e g a r 
4 u n organismo del Es tado , la C a j a de 

Accidentes del T r a b a j o , el monopolio de 
la prevención de estos r iesgos, y tercero , 
incluir las en fe rmedades profes ionales co-
mo accidentes del t r a b a j o . 

E s a s son las p ied ras angu la re s sobre 
las cuales está edif icado el pensamiento 
del movimiento popular , que t iende a con-
ve r t i r a dicha C a j a en un D e p a r t a m e n t o 
de Accidentes del T r a b a j o , dependiente de 
la ex C a j a del Seguro Obrero. Y lo d i je 
s iempre, porque p a r a mí y p a r a los que 
saben de esto, los r iesgos de la vida s o n : 
la en fe rmedad , la invalidez, el accidente, 
la vejez y la m u e r t e ; y sólo un concepto 
ra leado del problema p e r m i t e que haya 
separación en t r e accidente y seguro de 
en fe rmedad . 

P o r lo tan to , no me estoy pavoneando 
de obras que otros h a n realizado. Es toy 
del imitando que aquí nació una preocupa-
ción ; que, a lo la rgo de los años, hemos 
estado uti l izando los mecanismos que nos 
fac i l i ta n u e s t r a calidad de Senadores pa -
r a que la iniciat iva en cuest ión pueda ser 
discutida. 

P o r consiguiente — y ac larado en de-
f in i t iva ese aspecto—, cont inúo mis obser-
vaciones. 

¿De qué se t r a t a ? Se va a des ignar al 
Di rec tor General del Servicio Nacional 
ele Salud. Pe ro es previo que el Senado 
t enga conciencia de que ese organismo, 
no obs tan te ser, a nues t ro juicio, el m á s 
impor t an t e de Chile, no ha tenido de los 
d i fe ren tes Gobiernos la preocupación que 
merece : ni en la Admin i s t rac ión de Gon-
zález Videla, ni en la de Ibáñez, ni en la 
de Alessandr i , ni en la de ahora , la del 
señor Fre i , se h a n cumplido las disposi-
ciones legales per t inen tes , y el Servicio 
mencionado no ha recibido los ingresos 
que la propia ley señala. Hecho de ex t r a -
o rd ina r i a impor tanc ia . 

Po r lo t an to , desde el punto de vis ta 
mate r ia l , aunque parezca increíble, hay 
hospitales cuya construcción está t e rmi -
nada desde hace años y aún no se les dota 
de los elementos indispensables p a r a que 
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puedan se r pues tos al servicio del públ i -
co. Aquí he hecho presen te , por e jemplo , 
que el nuevo edif icio de la As i s t enc ia P ú -
blica de San t i ago —in ic i a t i va del Sena-
dor que h a b l a ; no la menciono p a r a pa-
vonearme , sino p a r a r e f r e s c a r la memo-
r i a de a lgunos— está , desde hace ca torce 
años, s in t e r m i n a r s e . Ahí está , en Marco-
leta esquina de P o r t u g a l . ¿ C u á n t o s cien-
tos de mil lones de pesos s ign i f i ca el en-
carec imiento de esa obra y c u á n t a s pe r -
sonas no h a n sido bien a t e n d i d a s po r es-
t a r el edif icio inconcluso? 

Ahí está, igua lmente , en la calle Inde-
pendencia , cerca del pan teón , ese monu-
m e n t o de cemento que es la Escue la de 
Medicina. ¿ In ic i a t iva de qu ién? Del p ro-
f e so r J i r ón , y que t a m b i é n lleva mi f i r -
m a ; pe ro f u e in ic ia t iva del m a e s t r o J i -
rón, cuando éste f u e Senador . Ah í es tá 
—rep i to—, desde hace quince o dieciséis 
años, sin t e r m i n a r s e . 

E s t a es la ca r ac t e r í s t i c a de un s i s tema, 
de un rég imen , que yo deseo ver ausen t e 
del Gobierno del señor F r e i . 

P o r eso empleo este l engua je , po rque 
h a y un p rob lema de la v ida que vale m u -
cho m á s que o t ros aspectos que se t ocan 
con p r e m u r a y prec ip i tac ión . P o r eso, 
con rudeza , golpeo con mis p a l a b r a s la 
conciencia del colega, b r i l l an te m a e s t r o 
un ive r s i t a r io , para, que señale, en de f in i -
t iva , cuáles s e r á n los p lanes de salud pú-
blica del Gobierno que r e p r e s e n t a . 

El señor R E Y E S ( P r e s i d e n t e ) . — ¿ M e 
pe rmi te , señor S e n a d o r ? 

¿ H a b r í a acuerdo en la Sala p a r a p ro-
r r o g a r la h o r a h a s t a que se t e r m i n e de 
deba t i r e s ta m a t e r i a ? 

El señor S E P U L V E D A . — H a b r í a que 
f i j a r u n a h o r a p a r a c e r r a r el deba te y 
vo ta r . 

El señor A L L E N D E . — C o m o o t ros co-
legas desean in t e rven i r , a b r e v i a r é mi s 
observaciones . 

El señor R E Y E S ( P r e s i d e n t e ) .—Si le 
pa rece a la Sala, se p o d r í a p r o r r o g a r el 

Orden del D ía h a s t a l a s 18.15 y v o t a r 
en seguida . 

Acordado . 
E l señor ALLENDE.—Sostengo 

f r e n t e al Servicio Nacional de S i ^ 
h a hab ido anál i s i s exhaustivo para D° 
ciar su ef icacia , su economía y S u 

miento . No se h a considerado el 
de los médicos, sobre todo de los 
t r a t a n t e s , quienes h a n reclamado en í** 
m a ins i s t en te p o r esa lamentable s i t ° N 

ción, pues se dan cuenta de que ]a ^ 
dicina, s iqu ie ra en el aspecto matern*" 
i n fan t i l , debe ser l levada a los barrios 
pu la res , a f i n de ev i t a r que se p r o d u z ^ 
espectáculos como el que yo he visto en 
r epe t i da s opor tun idades , de que mujeres 
con sus n iños en brazos, llegan a las siete 
de la m a ñ a n a a de te rminadas policlínicas 
y, a veces, no son a tendidas en la misma 
m a ñ a n a , s ino dos o t r e s días después. 

Conozco casos de especialidades en las 
cuales se c i ta a los enfermos para ser 
t r a t a d o s u operados dentro de quince 
días, un mes y h a s t a dos meses después. 
Yo p regun to , ¿pod r í a es ta r tranquilo al-
g ú n señor Senador •—yo declaro que no 
lo e s t a r í a — si se le d i j e r a que una hija 
suya, que neces i ta u n a intervención, será 
ope rada den t ro de dos meses? 

No estoy cu lpando al Gobierno del se-
ñor F re i . E s t o y seña lando hechos que de-
m u e s t r a n f a l t a de preocupación efectiva 
y real , y, además , incapacidad para com-
p r e n d e r la i m p o r t a n c i a que siempre ha 
t en ido y t e n d r á la de fensa del capital hu-
mano. 

E s t a t a rde , el Gobierno ha propuesto 
la des ignación de un colega con el cual 
t r a b a j é en el D e p a r t a m e n t o de Salud Pu-
blica del Colegio Médico de Chile. Y vota-
r é f a v o r a b l e m e n t e su nombramiento, por 
sus an teceden tes técnicos y por el conoci-
mien to que t uve de su persona durante 
los t r e s años que él colaboró conmigo, 
cuando yo e r a p re s iden te de dicho depar-
t amen to . 
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pero, al mismo t iempo, desde esta i n -
quiero decir al Gobierno que su 

ctitud p a r a con el doctor Bravo m a r c a 
caracteriza una posición de a rb i t r a r i e -

dad y desconocimiento de la capacidad 
técnica- El doctor Bravo estuvo relegado 
c u a t r o meses an tes de a l e j a r se del Servi-
cio y> práct icamente , se vio obligado a 
c u m p l i r una fecha p a r a poder j u b i l a r ; 
pero sus p r e r roga t i va s de j e f e f u e r o n ne-
gadas en esencia. 

Quiero decir al Minis t ro de Salud Pu-
blica •—se lo d i je en la Comisión—, como 
botón de mues t ra , que, personalmente , se 
me denunció que el doctor Bravo corr igió 
a tiempo la in jus t ic ia cometida en el caso 
de un profesional a quien func ionar ios 
superiores de la Democracia Cr is t iana en 
el Servicio Nacional de Salud incoaron 
sumario con dos ca rgos : pr imero , habe r 
pedido el t r a s l ado de su secre tar io diez 
meses antes de la elección presidencial , 
y segundo, t ener un cartel f r e n t e a su 
oficina, que decía : "Luche, vote y t r a -
baje por el doctor Allende". Y resu l ta 
que el cartel es taba en la calle. E s claro 
que ese sumar io no podía sancionar al 
profesional. 

En cuanto a a rb i t r a r i edad , puedo decir 
al Ministro de Salud —él ha oído ya lo 
expresado por el Honorable señor Jul ie t 
en sesión secre ta— que confío en que él, 
que es p rofesor un ivers i ta r io — y desde 
aquí lo digo al doctor Mardones Res ta t , 
que seguramente será designado Direc tor 
del Servicio—, no p e r m i t i r á que un or-
ganismo de la impor tanc ia del Servicio 
Nacional de Salud se convier ta en parcela 
política de un par t ido , desconociendo la 
capacidad técnica y la p reparac ión de 
gentes que, desde el punto de vis ta pro-
fesional, han demostrado, a lo largo de 
muchos años, su eficiencia. 

El señor P A L M A . — S i lo ha sido, no 
lo será. 

El señor A L L E N D E . — A g r a d e z c o la 
espontánea declaración del Honorable Se-
nador. 

El señor GONZALEZ M A D A R I A G A — 
Pero eso envuelve ot ro cargo p a r a la Ad-
minis t rac ión anter ior . 

El señor T A R U D . — ¿ L o ga ran t i za el 
Honorable señor Pa lma como médico? 

El señor P A L M A . — ¿ E n calidad de qué 
está aquí Su Señor ía? Yo lo estoy en ca-
lidad de político. 

El señor TARUD.—Cre í que lo ga ran -
t izaba como médico. 

El señor A L L E N D E . — P a r a t e rmina r , 
quiero decir que en el Servicio Nacional 
de Salud no ha habido, has t a ahora , una 
preocupación que indique que el Gobierno 
comprende lo que éste es ; que no se ha 
p lanteado al país ni su eficacia ni su eco-
nomía ni su rend imien to ; que no se han 
señalado nuevos rumbos ni se ha acogido 
el pensamiento de los médicos, quienes, 
desde hace t iempo, h a n mos t rado la ne-
cesidad de rea l izar una atención d i s t i n t a ; 
que no sabemos cuáles son la p lani f ica-
ción y desarrollo que se desea da r a ese 
o rgan i smo; que no tenemos idea acerca 
de cómo piensa el Gobierno, qué concep-
tos t iene sobre medicina integral , y que, 
por último, las mismas deficiencias ma-
ter iales que el Servicio tuvo en Adminis-
t rac iones anter iores , aún se man t i enen y 
se h a n acentuado. 

F r e n t e a esta situación, está el nom-
bramien to de un hombre que, desde el 
punto de vis ta como yo aprecio las cosas, 
técnicamente t iene capacidad p a r a des-
empeñar la j e f a t u r a de ese Servicio. 

Po r eso, confío en que el nuevo Direc-
tor , como médico y técnico, s ab rá asumir 
la responsabi l idad de lo que s igni f ica ser 
j e f e de ese Servicio y no con t inuará pol-
la senda que has t a ahora se ha seguido, 
y que t iende a hacer de t a n impor tan te 
organismo una pa lanca p a r a servi r inte-
reses de t ipo político y no al g r ande y 
p r o f u n d o in terés colectivo. 

Nada más, señor Presidente . 
El señor GOMEZ.—¿Me permite , señor 

Pres iden te? 
Solamente quiero pedir que lo expre-
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sado .por el Honorab l e colega señor J u -
liet, que no incide en el t e m a t r a t a d o en 
la sesión secre ta , sea incluido en la ver -
sión públ ica. 

El señor C H A D W I C K . — N o h a y incon-
veniente . 

E l señor T A R U D . — N o h a y inconve-
niente . 

El señor R O D R I G U E Z . — N o h a y in-
conveniente . 

El señor J A R A M I L L O L Y O N . — T o d o 
lo con t ra r io . 

E l señor R E Y E S ( P r e s i d e n t e ) . — S i le 
pa rece a la Sala , q u e d a r í a as í acordado. 

Acordado. 
El señor A H U M A D A . — S e ñ o r P re s i -

dente , desde el p u n t o de v i s ta de la polí-
t ica s a n i t a r i a genera l , concuerdo, ampl ia -
mente , con las observaciones f o r m u l a d a s 
por mi d i s t ingu ido colega señor Allende. 

I n t e r v e n d r é o p o r t u n a m e n t e , cuando el 
Min i s t ro de Salud venga al Senado a ex-
pone rnos las proyecciones de la pol í t ica 
s a n i t a r i a del Gobierno. P o r el momento , 
quiero d e j a r cons tanc ia expresa , como 
médico y p a r l a m e n t a r i o , de que la evolu-
ción genera l del Servicio Nac iona l de Sa-
lud, lo que l a legislación creó como ins-
t r u m e n t o ju r íd ico y técnico —la idea 
que in ic ia lmente t uv i e ron la Asociación 
Médica, el Colegio Médico de Chile y los 
p a r l a m e n t a r i o s que i n t e rv in i e ron en su 
gestación, e n t r e los cuales es taba , lógica-
mente , el Honorab le señor Al lende—, esa 
visión, repi to , se m a l b a r a t ó , se h a dete-
r io rado , a lo l a rgo del t iempo, po r f a c -
tores , en especial, de o rden a d m i n i s t r a -
tivo y económico-f inancieros . 

Recalco que h a r é u n anál i s i s del p ro -
blema cuando el señor Min i s t ro acuda al 
Senado con el ob je to de exponernos su 
polí t ica en el aspecto médico-sani ta r io . 
A h o r a sólo deseo d e j a r cons tanc ia expre -
sa de que me a g r a d a concorda r con mi 
v ie jo compañero de au las u n i v e r s i t a r i a s 
el Honorab le señor Allende, en cuan to a 
los p l an t eamien tos que Su Señor í a h a he-
cho respec to de la pol í t ica s a n i t a r i a ge-

nera l y sobre la capac idad técnica del 
doctor Mardones Res t a t . 

El señor AYLWIN.—Señor Presidente 
seré muy breve. ' 

F r a n c a m e n t e , i n t e r v e n d r é en el debate 
con cier to complejo, porque no soy m é 
dico y, por lo t a n t o , no me encuentro en 
las condiciones en que lo es tán los dis 
t inguidos colegas que me han precedido 
en el uso de la pa l ab ra . No obstante, me 
parece de mi deber r e f e r i r m e a dos o tres 
pun tos de los aquí p lanteados . 

E n p r i m e r t é rmino , es t imo que la enor-
me m a y o r í a del pa í s t i ene conciencia de 
la i m p o r t a n c i a del Servicio Nacional de 
Salud y de la f a l t a de u n a política de sa^ 
lud, h a s t a aho ra , su f i c i en temente eficaz. 

El Honorab le señor Ju l ie t ha dicho aquí 
que todo el pa í s e s t a r í a enfe rmo. Quiero 
hacer p re sen te que es ta s i tuación, que sin 
duda es g r a v e y cor responde en gran me-
dida a u n a rea l idad , neces i ta ser aborda-
da, si h a s t a a h o r a no lo h a sido en forma 
sa t i s f ac to r i a . Ello explica que el Gobierno 
qu ie ra t e n e r u n a dirección de su confian-
za en el Servicio, con el f i n de buscar 
soluciones a esos males . 

H a dicho el Honorab l e señor Juliet y 
des tacado el Honorab le señor Allende, en 
m a t e r i a de construcción, que se ha inten-
t a d o ed i f i ca r numerosos hospitales, los 
cuales p e r m a n e c e n pa ra l i zados por mu-
chos años. El edif icio de la Asistencia Pú-
blica se es tá cons t ruyendo desde hace 14 
años. 

No soy m u y en tendido en la materia, 
pero he conversado con el doctor Mardo-
nes R e s t a t y me he i n f o r m a d o sobre el 
pa r t i cu l a r . He es tud iado los programas 
del Gobierno en lo re la t ivo a la salud, y 
me encuen t ro con es ta r e a l i d a d : en los úl-
t imos años, p a r a s a t i s f a c e r el clamor de 
todos los pueblos p o r t e n e r hospitales, se 
h a n empezado a ed i f i ca r m á s estableci-
mien tos hosp i t a la r ios de los que buena-
m e n t e se podían c o n s t r u i r : se estaban 
cons t ruyendo, en f o r m a s imul tánea, cua-
r e n t a a lo l a rgo de Chile. Naturalmente , 



SESION 10», EN 23 DE .JUNIO DE 1965 443 

t r aba jos m a r c h a b a n a r i t m o lento. 

¿C 
? P o n e r é n f a s i s en t e r m i n a r , en el 

" ' método h a adop tado el nuevo Go-iQue 
tierno 
curso de este año, sólo ve in te de esos es-
tableciiflientos y d e j a r el r es to p a r a des-

' g Es decir, c e n t r a r el e s fue r zo en la 
construcción de a lgunos , p a r a t e r m i n a r -
los y 110 empeza r a poner p r i m e r a s pie-
dras y a e spa rc i r i lusiones de estableci-
mientos hosp i t a la r ios que no se t e r m i n a n . 

Deseo ins i s t i r en o t ro aspecto de es ta 
materia, al cual se r e f e r i r á el señor Minis-
tro de Salud m á s ade lan te . E s t o y i n f o r m a -
do de que se es tá complementando y es-
tudiando la m a n e r a de ed i f i ca r hosp i ta -
les más modestos, no cons t rucc iones g r a n -
diosas que l legan a t e n e r un costo de 600 
a 800 escudos el m e t r o cuadrado . Los p ro-
yectos podr ían t e n e r un valor de 200 ó 300 
escudos el m e t r o cuadrado . 

El señor C H A D W I C K . — E s o es m u y 
difícil, pues el costo mín imo de la casa de 
más bajo p r e supues to excede los 250 escu-
dos por m e t r o c u a d r a d o ; de m a n e r a que 
esos hospitales le d u r a r á n m u y poco al 
Gobierno. 

El señor J U L I E T . — N o s e r á n hosp i ta -
les, sino casas de socorro. . . 

El señor J A R A M I L L O LYON.—'¡ Se-
rán postas de p r i m e r o s auxil ios, cuando 
mucho! 

—El señor J U L I E T . — . . . o pos t a s de 
primeros auxil ios. 

El señor A Y L W I N . — E s t o y i n f o r m a -
do de que en el Hosp i t a l B a r r o s Luco re-
cién se ha t e r m i n a d o un pabel lón a ese 
costo. 

El señor C H A D W I C K . — ¿ A cuán to? 
El señor A Y L W I N . — E s decir , cuando 

en nuestro pa ís se p royec t an un hospi ta l , 
un hotel, una escuela, t i enen que ser g r a n -
diosos y de eno rmes d imensiones , cómo 
si fuéramos u n a nación de ingen tes re-
cursos. 

El señor C H A D W I C K . — ¡ F a r a ó n i c o s ! 
El señor A Y L W I N . — N o creemos que 

s e debe cons t ru i r con malos ma te r i a l e s , 

hace r casas débiles, pe ro sí que es nece-
sa r io ed i f i ca r hosp i ta les y escuelas m á s 
modestos y acordes con las condiciones 
del país , los r ecu r sos técnicos y n u e s t r a 
rea l idad económica. El lo nos p e r m i t i r í a , 
en f o r m a efec t iva , d o t a r al pueblo de los 
hosp i ta les que t a n t o necesi ta . 

Desea r í a a g r e g a r algo más . Se proyec-
t a cons t ru i r 300 consul tor ios pe r i f é r i cos 
en los campos y poblaciones. De acue rdo 
con la polí t ica t rad ic iona l , h a s t a a h o r a el 
hospi ta l ha sido el núcleo de t odas las 
a tenc iones ex te rnas , lo cual s ign i f i ca u n a 
congest ión t r e m e n d a p a r a los médicos y 
los es tablec imientos , y que en el campo 
— a l respecto, hago m í a s las observacio-
nes oídas aye r al H o n o r a b l e señor Cas-
t r o — el e n f e r m o llegue cuando ya se h a n 
r e p a r t i d o las f i chas , po r lo cual debe re-
g r e s a r a su casa s in ser a tendido. 

¿ D e qué m a n e r a se desea solucionar es-
t e p r o b l e m a ? R e t i r a n d o p a r t e de la a t en -
ción de los hosp i ta les y cons t ruyendo cen-
t ro s pe r i fé r i cos . Ahí es tá el e jemplo del 
consul tor io ex te rno establecido en la po-
blación José M a r í a Caro, donde, según 
mis in fo rmac iones , la a tenc ión d a r i a es en 
la ac tua l idad t a n a l t a como la de la Casa 
Cen t ra l de la As is tenc ia Públ ica . 

E s a s son las cosas que se e s t án h a -
ciendo y se p royec t a hacer , que f o r m a n 
p a r t e de es ta rea l idad . 

Quis ie ra r e f e r i r m e a o t ro p u n t o : a los 
ca rgos f o r m u l a d o s en es ta sa la sobre su-
p u e s t a s persecuc iones en el Servicio. No 
m i r a r é hac ia el pasado , pe ro responsab le -
men te digo al Honorab l e Senado que Su 
Excelencia el P r e s i d e n t e de la Repúbl ica , 
a quien los señores Senadores conocen, t ie-
ne un compromiso con el país, y los d i r i -
gen tes de la Democrac ia C r i s t i a n a es ta -
m o s decididos a hace r honor a su p a l a b r a . 
Si ha hab ido a lgún acto in jus to , se puede 
r e c u r r i r a la Coi j t ra lor ía , pues e s t amos 
l lanos a co r r eg i r esos hechos y a hace r 
jus t i c ia . No hemos l legado al Gobierno pa-
r a b a r r e r , ni p a r a a p o d e r a r n o s de los car-
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gos ni pa ra obtener un botín. ¡ Esa es 
nuest ra pa labra! 

El señor JULIET.—Podr í a ent regar a 
Su Señoría una larga lista de personas 
perseguidas, pa ra que me ayude a hacer 
justicia. 

El señor AYLWIN.—Con mucho gus-
to, Honorable colega. 

Antes de te rminar , deseo pedir al Ho-
norable Senado que me permita fo rmula r 
algunas reflexiones en sesión secreta. Se 
t r a t a de un asunto importante, y por ello 
formulo esta petición. 

El señor RODRIGUEZ.—Puede hacer-
lo después de la votación. 

El señor AYLWIN.—Ruego a los Ho-
norables colegas acceder a mi petición, 
pues deseo re fe r i rme a un asunto de im-
portancia . 

El señor R E Y E S (Pres idente) .—Si le 
parece a la Sala, se const i tuirá la Sala en 
sesión secreta. 

Acordado. 
Advierto a los Honorables Senadores 

que se ha acordado p ro r roga r la hora só-
lo has ta las seis un cuarto. 

El señor AYLWIN.—Sólo ocuparé dos 
minutos, señor Presidente. 

El señor PABLO.—He sido aludido por 
el Honorable señor Allende en f o r m a per-
sonal. De acuerdo con el Reglamento, ten-
go derecho a contestar. 

El señor JULIET.—¡Dejemos pendien-
te la respuesta de Su Señoría! 

El señor TARUD.—¿Por qué no con-
testa después de la votación? 

El señor RODRIGUEZ.—En este caso, 
no es claro el derecho de Su Señoría. 

El señor ALTAMIRANO.—Entonces , 
yo también pediré cinco minutos, pues he 
sido aludido. 

El señor R E Y E S (Pres idente) .—Se va 
a constituir la Sala en sesión secreta. 

—Se constituyó la Sala en sesión secre-
ta a las 18.8. 

—Se reanudó la sesión pública 
1 8 . 1 3 . 

El señor R E Y E S (Presidente) .—c0„ 
tinúa la sesión pública. 

E n votación. 
—Se aprueba el mensaje (22 balotas 

blancas, 7 negras y 2 rojas). 

El señor PABLO.—Pido la palabra, s e . 
ñor Presidente. 

Seré muy breve, pues, en verdad, de-
seo recoger de las expresiones del Hono-
rable señor Allende sólo una parte que 
me interesa. 

Su Señoría me culpa de fal tar a una 
práctica par lamentar ia , de caballeros, al 
haber dado respuesta a sus discursos en 
ausencia del señor Senador. 

Me correspondió, por suerte o por lo 
que fuere , estar práct icamente solo en el 
Senado duran te la campaña presidencial. 
Yo tenía la representación de un partido 
con una posición política muy clara y pre-
cisa. 

He sido tenaz adversar io del Honorable 
señor Allende, pero recuerdo haber con-
testado un discurso suyo sólo en una oca-
sión, a pa r t i r de la cual Su Señoría no me 
ha saludado más, lo que no deploro; sólo 
lo hago notar como un hecho. 

El señor Senador, en este instante, "ha 
dado la razón por la cual se siente moles-
to : porque yo he contestado sus discursos 
en el Senado sin haberle dado aviso. 

Deseo de ja r constancia de quedantes de 
responder al Honorable señor Allende, le 
avisé con un día de anticipación, tal como 
lo hice, con posterioridad, con los Honora-
bles señores Rodríguez y Corbalán. 

La pa r te del Diario de Sesiones corres-
pondiente a mi intervención de aquella 
oportunidad, dice como sigue: 

"El señor PABLO.—. . . El Senador 
Allende, sin embargo —y lamento su 
ausencia, no obstante haberle anunciado 
ayer personalmente que hablaría en el Se-
nado para contestar su discurso—>. • • 

"El señor CORBALAN (don Salomón). 
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j j o l l 0 l . a ble señor Allende h a debido 
- E ! f i e n j i r a polít ica, 
ir ®L ¿ o í - P A B L O . — D e c l a r o que me he 

^ligado a r e sponde r a sus ca rgos en 
^ u s e n c i a , por se r m u y difíci l hace r 

""•nridir f e c h a s -

% S e ñ o r C O R B A L A N ( d o n S a l o m ó n ) . 

estamos aquí noso t ros p a r a hace r 

á s e n t e 3 los p u n t o s de v i s ta de la candi -

Pr ¿el Honorab le señor Allende y ha -

mos ca rgo de l a s o b s e r v a c i o n e s de S u 

Señor ía . 
»E1 señor P A B L O . — M u y bien. 
»E1 señor R O D R I G U E Z . — R e s p o n d e r e -

mos a nues t ra vez, o p o r t u n a m e n t e . " 
Es decir, me parece que cumpl í sobra -

damente esta p rác t i ca que, po r lo demás , 
es sólo una n o r m a de b u e n a cos tumbre , 
ya que los Honorab le s señores Corba lán 
y Rodríguez r e p r e s e n t a r o n al Honorab le 
señor Allende, quien, po r mot ivos polít i-
cos, estaba ausen te de la Sala . 

Es la única vez que r ecue rdo h a b e r res-
pondido d i rec tamente un d iscurso de Su 
Señoría. 

Me parece que así quedan desv i r tuados 
los cargos que se me f o r m u l a n . E s t a h a 
sido siempre mi p r ác t i ca p a r l a m e n t a r i a . 
He tenido una posición m u y clara . He de-
fendido con calor los pun tos de v is ta que 
represento, pero , al mi smo t iempo, he 
sabido actuar con cabal leros idad y respe-
to hada todos. 

Nada más, señor P r e s i d e n t e . 
El señor R O D R I G U E Z . - ^ B a s t a n t e mal 

parado quedó en ese debate Su Señor ía . 
El señor P A B L O . — E s o es en su opi-

nión. Al parecer , dolió mucho al señor 
Senador. 

El señor R O D R I G U E Z . — A l l í e s t án los 
anales; léalos, p a r a que s i rvan de expe-
riencia a Su Señor ía . 

El señor A L L E N D E . — N o me e x t r a ñ a 
l ie en mi ausencia , en r epe t idas ocasio-
nes, el Honorable señor Pab lo h a y a p ro -
cedido como di je , pues en mi p resenc ia 

a cometido un g r a v e e r ro r . Le pido que 
solicite la vers ión de mis pa l ab ra s . 

Di je , y lo sostengo, que, en r epe t idas 
ocasiones, cuando yo no e s t aba p re sen te 
en la Sala, el H o n o r a b l e señor Pab lo se 
r e f i r i ó a ac tuac iones pol í t icas mías . No 
he dicho que h a y a contes tado un discurso 
mío. D i j e : "en r epe t i da s ocas iones" . 

P o r eso, po rque vu lne ró la t r ad i c ión 
p a r l a m e n t a r i a y las n o r m a s de respe to y 
convivencia, me di el p lacer de no salu-
darlo, ac t i tud que m a n t e n d r é . 

E l señor P A B L O . — E n ausenc ia del se-
ñ o r F r e i , los Senadores socia l is tas t a m -
bién h a b l a r o n sobre su c a n d i d a t u r a . 

El señor R E Y E S ( P r e s i d e n t e ) .—Se 
suspende la sesión por ve in te minu tos . 

—Se suspendió a las 18.20. 
—Se reanudó a las 18.49. 

VI. INCIDENTES. 

El señor R E Y E S ( P r e s i d e n t e ) . — E n el 
t i empo del Comité Mixto, t iene la pa la -
b r a el Honorab l e señor C o n t r e r a s L a b a r -
ca. 

P R O B L E M A S DE VALDIVIA Y DE L A ZONA 

SUR. 

El señor C O N T R E R A S L A B A R C A . — 
El sábado 5 de j u n i o t uve el honor de con-
cu r r i r , espec ia lmente invi tado, a la r eu-
nión que celebró el Comité de U n i d a d de 
Valdivia , en la que se e s tud ia ron , u n a vez 
más , las neces idades m á s a p r e m i a n t e s de 
la provincia , y se a d o p t a r o n i m p o r t a n t e s 
acuerdos , de los cuales deseo i n f o r m a r 
es ta t a r d e al Senado. 

E s t a en t idad es tá i n t e g r a d a por casi la 
to ta l idad de las ins t i tuc iones de i n d u s t r i a -
les, comerc ian tes , agr icu l to res , o rgan iza -
ciones sindicales, g remia les , cu l tura les , 
p ro fes iona les y o t ras , y en el curso de su s 
ac t iv idades h a rea l izado una m e r i t o r i a y 
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vasta labor en relación con los problemas 
derivados del sismo de 1960, en su cali-
dad de rep resen tan te de los in tereses ge-
nerales de la provincia. 

La" reunión ten ia por objeto dar a co-
nocer a la representación p a r l a m e n t a r i a 
un memorándum, que contiene las peti-
ciones de las ent idades adheridas , a f i n de 
que sea dado a conocer al Gobierno, al 
Pa r l amen to y a la opinión pública. 

Bas t a echar un vis tazo sobre ese docu-
mento p a r a convencerse de cuán fa l sa es 
la creencia que sus ten tan algunos círcu-
los, en el sentido de que Valdivia, donde 
efec t ivamente ya no se ven escombros en 
las calles, ha sido reconst ruida , y que esa 
ciudad y la provincia m a r c h a n por el ca-
mino de la prosper idad y el bienestar . 

Debo expresar que, con motivo de mi 
reciente visita a la c iudad de Valdivia, pu-
de comprobar , una vez más, que allí exis-
te un ambiente de f r a n c o descontento e 
indignación en los más diversos sectores 
de la población, a causa de que, no obstan-
te haber t r anscu r r ido más de cinco años 
del cataclismo, la si tuación no ha mejo-
rado sustancialmente, sino que va empeo-
rando más y más. 

Sin embargo, creo de mi obligación 
añad i r que en la reunión del Comité de 
Unidad a la que concurrí , prevalecía en-
t r e aquellos hombres de g r a n espí r i tu cí-
vico y conciencia de sus responsabil ida-
des, una p r o f u n d a preocupación y a l a rma 
ante el curso ex t r emadamen te peligroso 
dé los acontecimientos. 

L a convicción de los dir igentes de di-
cha organización es de que Valdivia no 
solamente no ha recuperado aún el nivel 
existente el 21 de mayo de 1960, sino que 
en este momento es todavía más vulnera-
ble a toda clase de fac to res adversos. 

Estragos del último temporal. 

H a n pasado apenas algunos días des-
de aquella reunión, y los hechos han con-
f i r m a d o por desgracia esa inquietud. 

Un fur ioso tempora l de lluvia y v ; 
ha t ra ído nuevas penalidades y a n g u ^ ^ 
a la s u f r i d a población valdiviaria ^ 

Hace algunos momentos, he recibido 
úl t imas ediciones de "El Correo de v T 
divia", en las que se in forma ampliartve / 
acerca de estos hechos l a m e n t a b a 

.... , qye 

s igni f ican una nueva calamidad p a r a 

aquella zona. E n dichas publicaciones 
en las numerosas fo tog ra f í a s que allí ap^ 
recen —que tengo a la vis ta— se aprecian 
la g ravedad y magni tud de lo ocurrido y 
la consternación que h a producido en to-
cios los sectores de la provincia. 

Los "bar r ios b a j o s " han sido una vez 
más invadidos por las aguas, inundando 
vivendas humildes, per judicando modes-
tos negocios, paral izando numerosas acti-
vidades, con lo que se ahondan la mise-
r ia y la desesperación en que viven dece-
nas de miles de pobladores, abandonados 
a su suerte , v íc t imas de un nuevo desas-
t re . 

Otros pueblos de la provincia óufren 
t ambién las consecuencias del temporal. 
Po r ejemplo, los Lagos está a punto de 
quedar aislada por el desborde del estero 
San ta Isabel, que cortó el camino que une 
a esa ciudad con Valdivia. El camino Los 
Lagas-Panguipul l i -Riñihue, no está m&-
jor . El r ío Quinchilca se desbordó, a raíz 
de lo cual los hab i t an tes del lugar se han 
visto en la necesidad de abandonar sus 
casas. 

Las autor idades vis i tan los sitios afec-
tados, ver i f ican los estragos de la trage-
dia y p rocuran evacuar a algunas fami-
lias a lugares más seguros. La solidari-
dad de los vecinos es emociante. 

Pero nada de esto soluciona el inmenso 
d r a m a que vienen soportando con tanto 
estoicismo aquellos conciudadanos nues-
tros, que año a año s u f r e n el azote de la 
desgracia. 

Ni el Gobierno an te r io r ni el actual 
han adoptado n inguna medida, hasta el 
presente, p a r a a f r o n t a r con decisión y en 
f o r m a def ini t iva estos hechos. 
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¡ s á m e n t e , en la reunión del sábado 
' mió, a 1L l e m e a c a b ° r e fe r i r , se 

5 ^ a m p l i a m e n t e este asunto, en t re 
con el test imonio ele los dir igentes 

Aquel los barr ios y poblaciones, que en 
t m o m e n t o s padecen la inclemencia 

63 tiempo y I a inoperancia de funciona-

ni siquiera t ienen recursos suf i -
del 

ríos Q u e 

¡entes para a tender con p ron t i tud una si-
dación de ext rema emergencia. 

La p r o v i n c i a entera está v ivamente pre-
ocupada p o r l a s i t u a c i ó n p r e s e n t e q u e , 

todo p e r m i t e p resumir , deberá ag r ava r se 
aún más con la llegada del invierno, si 

no se adoptan sin dilación las medidas 
más ejementales p a r a acudir en socorro de 
los damnificados. 

Declaración del Partido. 

El Comité Regional del Pa r t i do Comu-
nista en Valdivia, preocupado precisa-
mente de esta situación, y t r a t a n d o de lle-
var una palabra de aliento y sol idaridad 
a los damnificados, adoptó la resolución 
que me permit i ré leer al Senado : 

"Reunido ex t r ao rd ina r i amen te el Co-
mité Regional del Pa r t ido Comunis ta p a r a 
considerar un in fo rme de su Comisión de 
Pobladores, relacionado con los efectos y 
causas que padecen los pobladores ele los 
llamados "Bar r ios Ba jos" , Catr ico y 
Emergencia, como consecuencia de las ha-
bitaciones insalubres y las constantes 
inundaciones, acordó apoyar todas las ac-
tividades de la Agrupación de Pobladores 
Para que dichas fami l i as sean e r rad icadas 
y trasladadas a lugares no expuestos a 
permanentes contingencias ele esta na tu -
raleza. 

"El Part ido Comunista considera que 
los terrenos que la CORVI posee en An-
gachilla se pueden ut i l izar de inmediato, 
Para lo cual se pueden e r rad ica r estas f a -
l l í a s con viviendas p re fabr icadas , mien-
tras se ejecuta la urbanización mín ima y 
Se les construyen casas def in i t ivas según 

los planes que la CORVI tiene resuelto 
pa ra Valdivia. 

"Teniendo presen te que este g rave pro-
blema no admi te espera, el Comité Regio-
nal ha dirigido comunicación a su Sena-
dor Carlos Cont re ras Labarca , p a r a que 
en Sant iago promueva en las es fe ras gu-
bernamenta les y con todos los par lamen-
tar ios de la zona una acción con jun ta , a 
f in de que apoyen una solución inmedia ta 
a t an g rave problema habitacional que 
desde var ios años s u f r e n estos poblado-
res. 

"Valdivia, 17 de jun io de 1965". 
Pe ro los padecimientos de aquella pro-

vincia son aún más vastos y p rofundos . 
Hemos denunciado, más de una vez, que 

existen allí unos ocho mil cesantes, que 
con sus fami l ias suman t r e in t a o cuaren-
ta mil personas, quienes carecen de todo 
recurso y no t ienen esperanza de encon-
t r a r t r aba jo , mucho menos en esta época 
del año. No reciben más auxilio que el 
muy modesto que les b r indan sus he rma-
nos de clase que todavía conservan su 
ocupación. Pero éstos también s u f r e n la 
mezquindad de sus jorna les y la incert i-
dumbre de su enrj leo, y los de la cons-
trucción todavía no consiguen la aplica-
ción del nuevo t a r i f ado . Las remuneracio-
nes de los empleados par t icu la res y de los 
func ionar ios del Es tado son, asimismo, 
muy exiguas tomando en cuenta, muy es-
pecialmente, el alza del costo de la vida 
en el últ imo tiempo, que, como se sabe, 
a fec ta en f o r m a agobiadora a los t r a b a -
jadores . 

La semana pasada llegó al Senado una 
delegación del municipio de Valdivia, pre-
sidida por su alcalde, p a r a solicitar, en 
f o r m a apremiante , un poco de dinero p a r a 
evi tar la paral ización ele obras que se eje-
cutan en f o r m a dif icultosa desde hace ya 
largo t iempo. 

A ese respecto, debo i n f o r m a r que las 
Comisiones de Hacienda y de Obras Pú-
blicas, unidas, en la sesión celebrada 



448 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

anoche, du ran te el estudio del proyecto de 
reconstrucción de la zona devas tada por el 
sismo de marzo último, aprobaron una in-
dicación suscr i ta por los cinco Senadores 
de la novena agrupación electoral, ten-
diente a au tor izar a esa municipal idad 
p a r a con t r a t a r uno o más emprés t i tos 
has ta por cinco millones de escudos, p a r a 
asegurar , precisamente, la prosecución de 
obras como el matadero , el gimnasio, et-
cétera, a punto de ser para l izadas por 
f a l t a de recursos. 

Por o t ra par te , algunos cont ra t i s tas es-
t án disminuyendo sus personales o paral i -
zando obras impor tantes , como la cons-
trucción del aeropuer to de Pichoy, porque 
el Es tado no les paga lo que les adeuda. 

Además, los agr icul tores me hicieron ver 
la g rave situación que se les está produ-
ciendo debido a que no se les cancelan las 
bonificaciones correspondientes a abonos. 

No es extraño, entonces, que, en especial 
los pequeños y medianos industr ia les , co-
merc iantes y dueños de talleres, se en-
cuent ren en si tuación de ve rdadera deses-
peración. El poder de consumo de la pobla-
ción b a j a ca tas t róf icamente , lo que viene 
a a g r a v a r aún m á s el atolladero que tan-
tas veces han denunciado, creado por la 
imposibil idad de cumplir compromisos de-
r ivados de deudas con el Es tado, los bancos 
y o t ras inst i tuciones de crédito. No pocos 
de ellos temen ser a r r a s t r a d o s a los t r i -
bunales de jus t ic ia y algunos ya han ido 
a p a r a r a la cárcel. 

Se necesitan nuevas fuentes de trabajo. 

La p rensa regional, especialmente "E l 
Correo de Valdivia", del últ imo tiempo, de-
nuncia los graves carac teres que adquie-
ren los problemas derivados de la res t r ic-
ción credit icia impues ta por el Gobierno, 
que s ignif ica serios t r a s to rnos en el des-
arrol lo de las actividades product ivas de la 
zona, lo cual h a r á más ab rumador el peso 
de la desocupación en masa que existe en 
la ciudad de Valdivia. 

La a l a rma es t an to más jus t i f i cada , 

cuanto que se ha anunciado qu e e] p 
no, en lugar de a tender con solicitud 
necesidades de la zona, estaría erm - 4 8 

en desmante lar la . E n efecto, algunos 
vicios públicos, como la Dirección de 
lidad, de Sanidad, de Puer tos y otros 
sido t ras ladados o están a punto de ' T* 
a o t ras ciudades. Es to no parece ° 
dente, porque informaciones de 

s°rpren-
, r- w Wensa ex-

presan que el Gobierno se propone ubicar 
en Temuco y no en Valdivia la sede de la 

anunciada Zona Sur . 
Las escasas obras en ejecución y las que 

se proyectan p a r a este año representa una 
b a j a en el nivel de actividades, lo que cons-
t i tuye un a ten tado contra la vida econó-
mica de la provincia. 

Viviendas para obreros y empleados 

La construcción de viviendas está prác-
t i camente para l izada por parte de la 
CORVI, en c i rcunstancias de que la esca-
sez de habitaciones es extraordinaria. Ade-
más, a lgunas viviendas de la CORVI edifi-
cadas en Valdivia, están destruyéndose a 
causa de la pés ima calidad de los materia-
les empleados en ellas. Y conste que fueron 
const ru idas después de los sismos de 1960, 
o sea, son recientes, pero de muy escasa 
solidez. 

A este respecto debemos señalar que en 
Los Lagos aún existen los "barracones" 
construidos hace cinco años, viviendas in-
f r a h u m a n a s , que son una vergüenza pa-
r a esa ciudad. Las autoridades sólo han 
pensado en ocultarlas, trasladándolas de 
las calles de la ciudad a un rincón subur-
bano . 

Grave crisis en la Zona Sur. 

Lo dicho has ta ahora se ref iere a la pro-
vincia de Valdivia. 

Deseo aprovechar esta oportunidad pa-
r a r e f e r i r m e a una situación que también 
requiere preocupación del Senado y 
Gobierno. Me re f ie ro a las provincias de 
Osorno, Llanquihue y Chiloé, correspon-
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a l a ag rupac ión que t engo el honor 
^ ^ j.ggentar en es ta Corporac ión . 

p r o f u n d a cr is i s golpea no sólo a 
M'via, sino t a m b i é n a esas p rov inc i a s . 

o dar a conocer un documento elabo-
do P o r S e denomina f u e r z a s v ivas 

J la región. 

En u n a r eun ión m u y i m p o r t a n t e real i -
, recientemente con la pa r t i c ipac ión de 

técnicos y entendidos en la m a t e r i a , se ela-
jjoró un m e m o r á n d u m —el cual se envió de 
^ e d i a t o al señor P r e s i d e n t e de la Repú-
Ijlica Q u e c o n s Í 8 ' n a un p á r r a f o espe-
cialmente ca rac te r í s t i co con relación a la 
situación económica de la zona y al cual 
daré lectura t e x t u a l m e n t e : "La ac t iv idad 
agropecuaria a t r a v i e s a po r u n a s i tuac ión 
de crisis der ivada de la f a l t a de comercia-
lización opor tuna de sus p roduc tos . Mer -
mas de rendimientos y de cal idad produci -
das por una cosecha a n o r m a l como deriva--
ción de las condiciones c l imát icas a d v e r s a s 
de febrero y la para l izac ión del comercio 
del ganado que es tá p e r t u r b a n d o el descar-
gue de los campos an t e s del inv ie rno que 
siempre t r a e d isminución de los r ecursos 
talajeros, enf laquec imien to de la m a s a ga-
nadera y pérd ida de g o r d u r a a p t a p a r a el 
consumo, han der ivado en f a l t a de r ecu r -
sos económicos p a r a el desar ro l lo de los 
trabajos, escasez de c i rcu lan te , res t r icc ión 
de disponibilidades de c a j a p a r a que los 
bancos comerciales p u e d a n m a n t e n e r la 
normalidad de sus colocaciones". 

Esta si tuación desc r i t a por los r e p r e -
sentantes de la i ndus t r i a , del comercio y 
de la agr icul tura de las p rov inc ias de Val-
divia, Osorno y L lanquihue , es pá l ido re-
flejo de una rea l idad que debiera merece r 
una atención i nmed ia t a de p a r t e de los po-
deres públicos. Si, además , se cons idera 
la situación de los obreros , de los campesi -
nos y de la clase media , ella se t o r n a an-
gustioso p a r a es tas p rov inc ias . 

Con respecto a Chiloé, t an p r o f u n d a m e n -
te conmovido en la base m i s m a de su eco-
nomía por los t e r r e m o t o s y m a r e m o t o s , la 
situación es ta l vez m á s desesperada , pues 

Pesado f a r d o de la m i s e r i a y obscuran-

t i smo que la agobian, se a ñ a d e el azote de 
las ca lamidades que es te año h a n a f ec t ado 
a sus s i e m b r a s de p a p a s y t r igo , y que h a n 
a r r u i n a d o a t a n t o s pequeños y medianos 
agr icu l to res . No es ex t r año , entonces, que 
es ta provinc ia se es tá despoblando y que 
las f a m i l i a s se d e s t r u y a n , po rque los j e f e s 
de ellas se ven fo r zados a e m i g r a r a f a e -
n a s en la Repúbl ica A r g e n t i n a , por no en-
c o n t r a r t r a b a j o en su propio país . 

La reconstrucción no está terminada aún. 

¿Cómo ha sido posible que hab iendo 
t r a n s c u r r i d o m á s de cinco años de la t r a -
gedia , aquel la reg ión se e n c u e n t r e en s i tua-
ción t a n a n g u s t i o s a ? 

N o h a y que d e j a r s e e n g a ñ a r por las 
ob ra s ya rea l izadas , las cuales, cua lqu ie ra 
que sea su impor t anc i a , h a n logrado repo-
ne r t a n sólo u n a p a r t e de lo des t ru ido por 
el catacl ismo. 

L a f a e n a de recons t rucc ión f u e concebi-
da y rea l izada con c r i t e r io de ge ren t e s —ele 
malos ge ren te s—, como un negocio y, 
en c ier tos aspectos , como negocio u s u r a r i o 
que todav ía pe sa d u r a m e n t e sobre las es-
pa ldas de los damni f i cados . E s ev idente 
que g r a n d e s y poderosos c o n t r a t i s t a s ga-
n a r o n mucho d inero en el curso del des-
ar ro l lo de las f a e n a s de recons t rucc ión ; es 
cier to, t amb ién , que o t ros se a p r o v e c h a r o n 
de las c i r cuns t anc i a s p a r a enr iquecerse y 
hace r negocios p rósperos . P e r o el costo de 
la recons t rucc ión en lo que respec ta a las 
v íc t imas , g r a v i t a en la ac tua l idad en f o r -
m a a b r u m a d o r a sobre és tas y no las d e j a 
l e v a n t a r cabeza, pues m u c h a s de ellas t ie-
nen un nivel de v ida i n f e r i o r al de m a y o 
de 1960 y todavía sin expec t a t ivas de me-
jo r a r lo . 

Reconstrucción y desarrollo. 

Sin embargo , las causas p r o f u n d a s de es-
tos ¿nales r a d i c a n en que los e s fue rzos r ea -
l izados por el E s t a d o se c o n c e n t r a r o n ex-
c lus ivamente en la recons t rucc ión que has-
t a ahora , h a sido incapaz de cumpl i r , y, en 
que és ta no f u e v incu lada a la neces idad 
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de impulsar el crecimiento de las f u e r z a s 
product ivas de la región sur, con mi r a s a 
da r un sólido cimiento a la economía — t a n 
violentamente he r ida— a f in de elevar el 
nivel de vida de la población. 

El Gobierno del señor Alessandr i estu-
vo empeñado, en aquella época, en impo-
ner , de acuerdo con las recetas del Fondo 
Monetar io Internacional , una política lla-
mada estabilización que t an to daño hizo al 
país y que tan tos aplaudieron. E s a política 
debía asegura r la estabil idad mone ta r ia y 
f r e n a r la inflación, pero no se consiguió 
ni lo uno ni lo otro y, en cambio, a r r a s t r ó 
al país al es tancamiento que hoy estamos 
pagando t an caro. 

Plan regional. 

Un plan de desarrollo regional p a r a 
uti l izar a fondo sus recursos na tura les y 
pe rmi t i r una actividad económica crecien-
te, f u e desechado te rcamente y sus conse-
cuencias están a la vis ta . 

¡ Qué dist inta f u e la act i tud del Presi-
dente Pedro A g u i r r e Cerda f r e n t e al sis-
mo de 1939! E n aquello época la recons-
trucción y el desarrollo de las zonas dam-
ni f icadas se p lan tearon con cr i ter io cien-
tífico. E n esa opor tunidad surgieron, co-
mo se sabe, la Corporación de Fomento 
de la Producción y la Corporación de Re-
construcción y Auxilio. ¡Ah, pero enton-
ces gobernaba el F r e n t e Popular , coalición 
de fue rza s y par t idos de Izquierda, p ro-
gres is tas y democráticos, que f u e capaz 
de sobreponerse a las fue rza s de la Dere-
cha económica, de la reacción y los intere-
ses creados! 

Con todo, todavía 110 es demasiado t a r d e 
p a r a corregi r los e r rores . Valdivia y la zo-
no sur requieren un verdadero plan pa ra 
llevar a feliz t é rmino la reconstrucción y, 
a la vez, pa ra impulsar el desarrollo de su 
capacidad económica median te la movili-
zación de todas las f u e r z a s del t r a b a j o 
creador . 

La Corporación de Fomento de la Pro-
ducción está en deuda con esa región. Los 
elementos de ese plan son elaborados por 

los propios interesados, con la colab 
de hombres expertos y estudiosos 0rac'®® 

Efec t ivamente , en la reunión dei 5 

junio, se dio lectura a una serie de n ^ 
siciones, que fue ron aprobadas, He 

has ta allí por los representantes de las (V* 
versas ent idades que in tegran el Comités" 
Unidad de Valdivia. Esos documentos ti * 
nen alto valor, en p r imer lugar, porque 6~ 
presen tan la conf ianza de esa gente tan 
perseguida por la desgracia, pero anima 
da aún de la esperanza ele que serán re" 
sueltos sus más apremiantes problemas y 
en segundo lugar , porque esas personas 
mant ienen con g r a n f i rmeza su espíritu 
uni ta r io y esperan que, a pesar de todas 
las vicisitudes y decepciones con que han 
sido cast igadas, sus voces y clamores serán 
escuchados en las a l tas esferas del Go-
bierno y atendidos por el Parlamento, lo 
más pronto posible. 

Deseo que se incorpore, al final de mi 
discurso, el memorándum entregado al Se-
nador que habla, pero que está destinado, 
como di je an te r iormente , a todos los re-
presentan tes de Valdivia. 

El señor GARCIA (Presidente).—No 
hay quorum de votación para acordar la 
inserción solicitada por el señor Senador. 

El señor C O N T R E R A S LABARCA.-
Agradeceré que en el momento oportuno 
se solicite el asent imiento de la Sala. 

Necesidades urgentes de Valdivia, 

Del texto de dicho memorándum flu-
yen numerosos puntos de interés que con-
f i r m a n el hecho de que hay aún en Val-
divia muchas construcciones que no han 
sido levantadas de los escombros. Ade-
más, se aprecia que las fuerzas organiza-
das de la producción, del comercio, de la 
indus t r ia y de los t raba jadores , en Valdi-
via, han concebido ya en sus líneas funda-
mentales un plan de realizaciones que per-
mi t i r á levantar a esa provincia de la pos-
t ración en que se encuentra . Por ejemplo, 
se menciona, e n p r imer lugar, la neces idad 

d e d a r p r o n t o t é r m i n o a la construcción 

del puerto. E n seguida, se pide el estable-
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'eflto de un centro ele construcciones 
^ á l e s iniciativa pa t roc inada por ta 
r̂vrFSCO» c u y o r ep resen tan te en Chile 

h de visitar Valdivia. Los hab i t an tes 
ja z011a abr igan la esperanza de que se 

^ ida radicar allí, def in i t ivamente , a t an 

impor 
Asími; 

tante centro de act ividad industr ia l , 
¡nio, se solicita la construcción de 

lantas industriales, en t re las cuales se 
' • -3, la ref inación de azúcar , la ex-

de carbón en Pupunahue , la f a b r i -
menciona 
tracción 
^ i ó n de abonos fos fa tados , la elaboración 
¿e cerveza, etcétera. También se pide en 
dicho memorándum una resolución defi-
nitiva sobre la construcción de la esta-
ción de fer rocarr i les . Desde hace cinco 
años Valdivia p e r m a n e c e s i n e s t a c i ó n de 

f e r r o c a r r i l e s , como tampoco la h a y en 
Puerto Montt. Más adelante, el documen-
to mencionado se r e f i e r e a la u rgen te ne-
cesidad de e jecu ta r obras públicas, en es-
pecial caminos t ransversa les que permi-
tan el desarrollo agropecuario, par t icu-
larmente el de aquellos centros de pobla-
dores y ocupantes de t i e r r a s f iscales que 
se encuentran en completo ais lamiento 
con respecto de las g randes ciudades. Se 
menciona en f o r m a destacada el camino 
en construcción que une a Corral con La 
Unión y el camino internacional por Li-
quiñe. Tocante a la ejecución de obras pú-
blicas, también se pide dar f i n a la recons-
trucción del hospital regional, a la cons-
trucción del liceo de hombres y a la edif i-
cación de escuelas, viviendas, postas, et-
cétera. Al mismo tiempo, se pide la ex-
plotación de las valiosas r iquezas na tura les 
de la zona, tales como bosques, minas y 
Pesca; la explotación de la agr icu l tu ra y 
ganadería, y que se aborde, de una vez por 
todas, la promet ida r e f o r m a a g r a r i a . 

resurgimiento de Valdivia es posible. 

Está claro que estas legí t imas deman-
das de la provincia ele Valdivia es tán es-
techamente vinculadas a las t r a n s f o r m a -
ciones revolucionarias en lo económico, en 
0 Político y en lo social que el país necesi-

con urgencia p a r a supe ra r su penosa 

e tapa de precar io e insuf ic iente desar ro-
llo económico e indust r ia l . Es to quiere de-
cir que Valdivia t iene la posibilidad de 
echar las bases ele u n a economía sólida ca-
paz de sacar la del a t r a so y l iberar la de la 
vulnerabil idad de fac tores negativos, y ca-
paz, asimismo, de poner en movimiento sus 
inagotables fuen t e s de t r a b a j o y progreso. 

No nos cabe duda de que logra rán con-
seguir esos objet ivos y de que el Gobierno 
escuchará peticiones t an jus t a s y legíti-
mas corno las contenidas en el memorán-
dum a que ya hice re fe renc ia . 

Solicito se t r a n s m i t a n mis observacio-
nes, incluyendo el texto del memorándum, 
a los Minis t ros correspondientes , a f in de 
que se impongan de su contenido y adopten 
con urgencia las medidas necesar ias p a r a 
a f r o n t a r las consecuencias del últ imo tem-
poral y estudien las soluciones p lanteadas 
en el re fe r ido documento. Formulo esta 
petición también en nombre clel Honora-
ble señor González Madar iaga , quien ha 
tenido la gentileza no sólo de cederme el 
t iempo de su Comité, sino también la de 
adher i r a mis observaciones y pedir se 
agregue su nombre al oficio solicitado. 

—Se anuncia el envío de dicho of icio. 
El señor GARCIA (Pres idente) .—El 

t u r n o s iguiente corresponder ía al Comité 
Radical, que no está presente . 

El Comité Socialista, a quien correspon-
de el siguiente, ha cedido su t iempo a la 
Honorable señora Campusano. 

Tiene la pa labra Su Señoría. 

SITUACION ECONOMICA Y SOCIAL DE L A S 

PROVINCIAS DE ATACAMA Y COQUIMBO. 

La señora CAMPUSANO.—Señor Pre-
sidente: 

Correspondiendo a la al ta responsabil i-
dad que me ha ent regado la c iudadanía de 
las provincias de Atacama y Coquimbo al 
des ignarme su r ep resen tan te en el Sena-
do, quiero, en esta ocasión, r e fe r i rme , en 
g randes líneas, a la d ramát i ca si tuación 
económica y social exis tente en esas pro-
vincias y anal izar a lgunas de las causas de 
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fondo, que han hecho posible este estado 
de cosas, y, fundamen ta lmen te , en t rega r el 
l lamado angustioso de decenas de miles de 
compatr io tas golpeados por el in for tun io y 
cercados por la voracidad del capital fo-
ráneo. Si bie nes cierto que dicho capital 
proporciona t r a b a j o a un pequeño porcen-
t a j e de obreros y émpleados y, lógicamente, 
entona en algo la economía de esas provin-
cias, no se f a l t a a la verdad al a f i r m a r que 
ese mismo capital e x t r a n j e r o limita las po-
sibilidades de expansión del capital e in-
dus t r ia nacionales. 

P a r a los comunistas, en especial pa ra 
mí, m u j e r de la clase obrera , esa b ru ta l 
real idad nos golpea con s ingular f u e r z a y 
nos impele a asumir la defensa de los des-
poseídos en general . 

Tenemos conciencia de la cant idad des-
a len tadora de problemas que se acumulan 
año t r a s año, en aldeas y pueblos, en cam-
pamentos y minerales , en predios peque-
ños y comunidades, como si estos proble-
mas no tuv ie ran solución alguna. Obser-
vamos, con el juicio que merecen los he-
chos que tocan la vida, el clima de angus-
t ia y desesperanza que se viene alimen-
tando desde hace años. 

He llegado a esta Corporación elegida 
por los su f rag ios de miles de hombres y 
m u j e r e s esforzados y dignos, cuyo nor te 
es la lucha por sus pisoteados derechos, su 
decisión inquebrantable de cons t ru i r una 
sociedad menos in jus t a o, por lo menos, re-
cibir en estos ins tan tes el t r a t o humano 
que merece todo t r a b a j a d o r y compatrio-
ta . Por eso, las banderas de esa lucha son 
las mías y b a j o ellas o r ien ta ré mi labor 
pa r l amen ta r i a . 

Son provincias pródigas en riquezas 
naturales. 

Atacama y Coquimbo son zonas mineras 
•—en especial la p r imera de ellas— cuyas 
r iquezas de subsuelo alcanzan reservas im-
pres ionantes pa ra el país, r iquezas que 
f u e r o n la t in ta y la sangre con que Diego 
de Almeyda, Antonio Moreno, José Santos 
Ossa y José Tomás U r m e n e t a escribieron 

las páginas más br i l lantes de 
tor ia indust r ia l . E n esas zonas, la 

nues t r a his_ 

Pujan-za, la f iereza, el valor y la ilusión de 
hombres señalaron el destino prom' 
p a r a Chile y los chilenos. I iay pocas re ^ 
nes t an pródigas como aquéllas en 

cobre hierro, azuf re , manganeso, oro n w 
. . . . ' iJiata v 

otros minerales, pero ninguna tan Poco f a . 
ai'i'anca de vorecidas por la riqueza que se 

sus en t rañas . 
Coquimbo posee una extensión conside 

rabie de suelo fé r t i l . Lo mismo 
con los valles de Atacama. Todo 

acontece 
Parece 

predispuesto p a r a que allí haya una vida 
blanda, prometedora y accesible a las ne-
cesidades elementales del ser humano. Sin 
embargo, la real idad nos demuestra, en 
f o r m a bruta l , que pa ra la gran mayoría 
nada de eso existe; que sus habitantes 
gente de probado temple, deben obtener el 
f r u t o de la t i e r r a a costa de terribles sa-
cr i f ic ios ; que es allí, también, en la pro-
ximidad con la riqueza natural , donde sur-
gen en dimensiones más aterradoras la mi-
seria, el hambre , la explotación y la injus-
t ic ia . 

Los convenios del cobre son lesivos 
para Chile. 

Una de las r iquezas básicas del Norte 
Chico es el cobre. Sus yaciminetos de Po-
trer i l los y El Salvador, de propiedad nor-
teamer icana , alcanzan elevadas cifras de 
producción, y a pesar de la tributación 
mín ima que hacen al fisco, aportan al era-
rio una cant idad de divisas importantes. 
Con motivo de la discusión de los Conve-
nios del Cobre en la Cámara de Diputados, 
los comunis tas hemos entregado a la opi-
nión pública nues t ra opinión respecto a la 
política cupre ra propiciada por el Gobier-
no del señor Frei , como asimismo acerca 
del papel funes to que desempeñan los mo-
nopolios nor teamer icanos en la economía 
nacional. Allí se ha promovido debate 7 
se ha demostrado que tales convenios son 
a l tamente lesivos p a r a Chile y, todavía 
más, consti tuyen un zarpazo aún mayor, 4 

nues t r a s r iquezas cupr í fe ras , que el dad 
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con I a dictación de la ley de Nuevo T r a t o 

al Cobre. D e n t r o de poco, en el Senado, 
tendremos opo r tun idad de r e i t e r a r nues-
tra insobornable posición de de f ensa del 
patrimonio nacional , cada día m á s inde-
fenso ante la r a p i z a imper ia l i s ta . 

La Andes Copper Min ing Company no 
ha c o n t r i b u i d o al p rog reso y al desar ro l lo 
industrial de la p rov inc ia de A t a c a m a . P a -
ra nosotros, los comunis tas , esto no cons-
tituye novedad a lguna , po rque sabemos que 
ello corresponde a la polí t ica ap l icada por 
los países imper ia l i s t a s , como E s t a d o s 
Unidos, en los pa í ses subdesa r ro l l ados co-
mo el nues t ro , y que no es o t r a que la de 
o r i e n t a r y d a r a la ac t iv idad m i n e r a el ca-
rácter de monoproducc ión , de s imple ex-
portadora de m a t e r i a s p r i m a s . E n 45 años 
ha agotado las r e s e r v a s del m i n e r a l de Po-
trerillos y, j u n t a m e n t e con ello, m u -
chas vidas de t r a b a j a d o r e s . H a ex t r a ído 
de allí r iquezas f abu losas y, sin embargo , 
no ha de jado n a d a que p e r m i t a a s e g u r a r 

vida en ese luga r . E s t a polí t ica no es 
beneficiosa p a r a el país ; por eso, los co-
munistas la r echazamos de plano. 

La inhumada explotación al pirquinero. 

En las p rov inc ias que represen to , exis-
ten unas 1.800 a 2.000 f a e n a s de pequeña 
minería del cobre en las que l aboran unos 
L5.000 t r a b a j a d o r e s . E s e t ipo de t r a b a j o 
-S conocido como p i rquén y consis te en la 
íntrega que hace el dueño de una m i n a de 
partes o pun tos de ella a uno o m á s t r a b a -
jadores p a r a que la exploten por su cuen-
ca y riesgo, a cambio de e n t r e g a r l e a 
iquél un p o r c e n t a j e del valor b r u t o de los 
materiales. A ese p o r c e n t a j e , se le da el 
pomposo n o m b r e de regal ía , pero , en la 
práctica, no es o t r a cosa que la absorc ión 
te las ú l t imas r e s e r v a s del a l iento del p i r -
luinero. E n efecto, ta l r ega l í a suele al-
anzar h a s t a 35% del p roduc to b ru to , y el 
-^abajador debe a f r o n t a r solo los costos 
te extracción y t r a n s p o r t e del m i n e r a l a 
°s centros de ven ta . 
Ese p i rqu inero , que e x t r a e el m i n e r a l 

con a y u d a de e lementa les medios, es tá 
obligado a vender el p roduc to de su t r a -
b a j o a la E m p r e s a Nac iona l de Mine r í a o 
la compañ ía m i n e r a Sali Hochschi ld de 
acuerdo con t a r i f a s s u m a m e n t e b a j a s , a 
pe sa r de que ta l f a e n a le impone costos 
m u y al tos por concepto de c o m p r a de di-
n a m i t a , f u l m i n a n t e , acero p a r a ba r renos , 
combos, machos y o t r a s h e r r a m i e n t a s bas-
t a n t e p r imi t i va s . 

El drama de la inseguridad industrial. 

P a r a los a r r e n d a t a r i o s o dueños de mi-
nas , que en muchos casos son g r a n d e s em-
presas , carece de va lor la vida de esos p i r -
qu ineros ; de ah í que los obliguen a labo-
r a r p r ivados de toda s egu r idad i ndus t r i a l 
y social. D u r a n t e la discusión del proyecto 
de recons t rucc ión , el D i p u t a d o comunis-
t a por Coquimbo, C ip r i ano Pont igo , señaló 
al r e spec to : 

"E l pequeño m i n e r o del N o r t e Chico 
h o r a d a el t e r r e n o con g r a n d e s d i f i cu l ta -
des, hace un hoyo y, como un r a tón , se 
m e t e en su in t e r io r p a r a e x t r a e r sus r i -
quezas, las cuales, pos t e r io rmen te , vendi-
da s en los g r a n d e s cen t ros c o m p r a d o r e s 
de minera les , le p e r m i t i r á n l levar el pan a 
su casa . Doce a 15 mil m i n e r o s t r a b a j a n 
en es tas condiciones. Si el día de m a ñ a n a 
el N o r t e Chico f u e r a azo tado por un t e r r e -
moto, queda r í an a t r a p a d o s b a j o t i e r r a , cin-
co, seis, ocho o diez mil mine ros que j a m á s 
nad ie podr í a s aca r de e n t r e la m a s a de es-
combros" . 

Conocidas las condiciones s u b h u m a n a s 
en que t r a b a j a n los p i rqu ine ros , nos pro-
duce pe rp l e j i dad e ind ignac ión el hecho 
que se dec l a r a r a improceden te u n a indica-
ción hecha por el D i p u t a d o Pon t igo al an-
tes mencionado proyecto, cuyo esp í r i tu no 
e r a o t ro que r e q u e r i r del E j e c u t i v o un 
proyecto de ley sobre un E s t a t u t o de Hi-
giene y Segu r idad Indus t r i a l , con n o r m a s 
respec to a la un i f icac ión de t odas las dis-
posiciones sobre la m a t e r i a y la dictación 
de o t r a s nuevas , la creación de un orga-
n i smo es ta ta l que l levara a la p rác t i ca el 
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cumplimiento de dicho E s t a t u t o y la fo r -
mulación de una política nacional ele Hi-
giene y Seguridad Indus t r ia l . 

Pero donde se aprecia en f o r m a más 
cruda y b ru ta l la situación a que conduce 
la explotación ele que son víct imas muchos 
de estos pi rquineros es la f o r m a en que vi-
ven. Con dolor de chilena he podido com-
proba r que un número considerable de 
ellos lo hacen en cuevas o en el me jo r de 
los casos resguardados por simples pircas. 
Es una visión dantesca que poco nos 
honra . 

El pirquinero debe tener previsión 
completa. 

De otra par te , las condiciones jur íd icas 
ele las relaciones ent re el dueño de la mi-
na y el p i rquinero no permi ten de te rmina r 
un contra to por f a l t a de vínculo de depen-
dencia o subordinación de una pa r t e a la 
otra, —condición básica de todo contra to 
de t r a b a j o — . No es posible aplicar las le-
yes per t inentes del Código del T r a b a j o y, 
como única a l te rna t iva ele previsión, deben 
inscribirse en el Servicio ele Seguro Social 
en calidad de asegurados independientes, 
Es to signif ica, lisa y l lanamente, que el 
p i rquinero está marg inado de los benefi-
cios de asignación fami l ia r , subsidio por 
cesantía, indemnización por años de ser-
vicios, etcétera. Creo que está si tuación 
m a r g i n a d a de los cont ra tos sociales exis-
tentes, que no ofrece como se ve protec-
ción a lguna p a r a el p i rquinero y su f ami -
lia, no puede pro longarse por más t iempo. 
Es u rgen te legislar sobre la mater ia , otor-
gándosele previsión completa como a cual-
quier t r a b a j a d o r , y ella debe e fec tuarse 
mediante el apor te del dueño o a r r e n d a t a -
rio, del Es tado y del t r a b a j a d o r . De esta 
mane ra se l iquidaría la presencia de un 
hecho que const i tuye una vergüenza pa-
r a un país civilizado como el nuest ro . 

La explotación del hierro segunda fuente 
de divisas del país. 

E n los últ imos años ha repuntado el 

desarrollo de la miner ía del hierro 
en Co. 

e s ga-
quimbo y Atacama, repunte que no 
ran t í a a lguna pa ra el porvenir o in-
económico ele ambas provincias en la f01, 
ma como se está llevando a cabo. En ef e c" 
to, el mineral ex t ra ído sale del p a í s 

contr ibuir al me jo ramien to social rlp ia „• 
n , - . , , l d ciu-

dadanía, ni mucho menos al establecimien 
to de una f u t u r a indust r ia metalúrgica que 
viniera a serv i r de base para el resurgí 
miento económico de esas zonas. 

La explotación de los minerales del hie-
r r o h a n exper imentado en estos últimos 
años un incremento realmente apreciable 
E n t r e 1955 y 1963 la producción se quin-
tuplicó. E n efecto, en ese lapso se elevó de 
1,7 millones de toneladas a 8,5 millones. 

E s t a si tuación ha determinado que ya 
en 1960 el apor te de divisas de las expor-
taciones de la miner ía del f ie r ro superara 
en un tercio al ele las exportaciones del sa-
l i tre y yodo, pasando a desempeñar un 
papel de g r a n importancia en el desarro-
llo económico del país. Sin embargo, el he-
cho de que los principales yacimientos 
const i tuyan propiedad de empresas extran-
jeras , cuyo único objetivo es usufructuar 
de esa riqueza en beneficio de sus países 
de origen, no hace ot ra cosa que contribuir 
a man tene r a Chile como un núcleo sub-' 
desarrollado, como una nación exportado-
ra de ma te r i a s p r imas ba ra t a s hacia paí-
ses poderosos y desarrollados. 

Un fac to r de te rminante cíe esta orienta-
ción monoproduct iva y deformadora de la 
economía de nues t ro país ha sido, sin lu-
g a r a dudas, la carencia de una política 
adecuada pa ra la miner ía en general y, es-
pecíf icamente, p a r a la explotación del hie-
r ro . 

La legislación vigente iposibilita privile-
gios únicos a las empresas. 

Es inconcebible que pa ra una fuente de 
r iqueza t an impor tan te como el hierro to-
davía se man tengan diversas disposicio-
nes legales cuyo desorden, de una u otra 
fo rma , entrega faci l idades absurdas a las 
empresas y, por consiguiente, posibilita 
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ancias exorbi tantes a costa del pa t r i -

^onio nacional. 
La legislación vigente p a r a las empre-

jel hierro no sólo adolece de defectos 
®gS forma. Nos encontramos an te la pre-

în de un coniunto de normas legales sencia « _ . . . , . D 

patrocinan privilegios únicos en Chi-
le Nos parece que el mantenimiento de ta-
les disposiciones no sólo es contrar io a los 
intereses del país, sino que va más a l lá : 
es tablece un precedente funes to de servi-
lismo y de en t rega al capital ex t ran je ro , 
e s p e c i a l m e n t e n o r t e a m e r i c a n o . 

Hasta no hace muchos años la explota-
ción del hierro se reducía a una sola em-
presa: la Betlehem Chile I ron Mines Co., 
subsidiaria del consorcio s iderúrgico nor-
teamericano Betlehem Steel Co., segundo 
grupo más impor tan te en el mundo, con 
propiedades mineras en Canadá, Venezue-
la, Chile y Af r i ca . 

Esta empresa t iene una producción de 
aproximadamente 2 millones de toneladas 
anuales, de las cuales debe en t r ega r por 
contrato alrededor de 500 mil toneladas a 
la usina de Huachipato , de acuerdo a las 
disposiciones de la ley 4.581. El resto lo 
envía a sus usinas en Es tados Unidos. En 
conformidad con la misma ley citada, la 
compañía sólo debe r e to rna r la pa r t e co-
rrespondiente a los costos internos de pro-
ducción que no alcance a cubr i r con el 
producto de las ventas a la Compañía de 
Acero del Pacífico. 

Desde que opera en Chile, la Betlehem 
Iron Co., ha vendido al e x t r a n j e r o la su-
ma de 1.064 millones de dólares, de los 
cuales ha sacado del país 969 millones 400 
mil dólares, quedando sólo 94 millones 800 
mil dólares. P a r a mayor claridad, me re-
mitiré a c i f ras del año 1963. E n ese año 
las ventas de la empresa a lcanzaron a 24 
millones de dólares, quedando en Chile 
solo 2 millones. Es to s ignif ica, en el f r í o 
lenguaje de las estadíst icas, que si el acti-
vo de la Betlehem es de 6 millones 400 
m j l dólares, se ha llevado del país en 42 
a n °s nada menos que 150 veces el valor 
de sus inversiones. 

Pero, como si esto no f u e r a todavía su-
ficiente, obtiene ganancias ilícitas por con-
cepto de f le tes mediante la utilización de 
los barcos de la Betlehem Steel Company 
de Es tados Unidos, imponiendo t a r i f a s su-
per iores a los costos establecidos por el 
Servicio de Minas del Es tado. 

Poster iormente , se incorporó a la g r a n 
miner ía del h ie r ro la C A P que explota el 
mineral de El Algarrobo. Tiene una capa-
cidad de producción anual de 2 millones de 
toneladas que, por efectos de la ley 7.896, 
está eximida de todo impuesto y se desti-
na ín tegramente a la exportación. Es de 
tocios conocido el impor tan te control que 
posee la Betlehem sobre esos capitales. Y 
ha sido prec isamente la presencia del ca-
pital e x t r a n j e r o en esa empresa, que f u e 
una indus t r ia estatal , la que ha f r u s t r a d o 
el proceso de industr ial ización de esta ri-
queza, p re f i r iendo por razones obvias in-
c rementa r la exportación del minera l de 
hierro . 

Las empresas de la mediana Minería son 
dependientes de las Compañías 

monopolistas. 

Las más impor tan tes empresas mineras 
cal if icadas como mediana miner ía son : la 
Cía. Minera Santa Fe y la Cía. Minera 
Atacama. El control de los capitales ele la 
Cía. Minera Santa Fe corresponde en un 
51% a intereses nor teamer icanos y en un 
41% a intereses canadienses. Se est ima a 
la San ta Fe como la poseedora de las ma-
yores reservas de este mineral . Ello co-
r responde a la política adoptada por los 
g randes grupos s iderúrgicos mundiales, 
que controlan la producción fe r rosa , en 
orden a a segura r se fuen tes de abasteci-
mientos a largo plazo y a ba jos precios. 
Una de las f o r m a s p a r a lograrlo han sido 
la creación de compañías subsidiar ias y de 
empresas dependientes de subsidiar ias . Es 
el caso de la Santa Fe. 

La Cía. Minera San ta F e t iene sus ya-
cimientos en las provincias de A tacama 
y Coquimbo. Es impres ionante la cordille-
ra de metales fe r rosos que posee esta em-
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presa, los que por las par t icu lar idades del 
te r reno blando y el minera l a f lo r de tie-
r ra , como por la explotación del obrero, 
t ienen un ba j í s imo costo de extracción. 

Es impor tan te señalar que g r a n pa r t e 
de la producción de minera l de la Santa 
F e la obtiene a t ravés de cont ra t i s tas que 
aprovechan el esfuerzo inhumano de los 
pequeños mineros. E s así como en 1962 
aparecía con una producción ele 3.100,000 
toneladas, de las cuales sólo 1.500.000 to-
neladas correspondían a sus minas , en tan-
to que el resto, es decir, 1,600.000 tonela-
das, e r a n el producto de la explotación a 
pequeños mineros y pirquineros, eludien-
do de esta manera las leyes del t r a b a j o , las 
contribuciones e impuestos que debe pa-
gar al fisco. 

La San^a F e d i s f ru t a , además, de o t ras 
g a r a n t í a s legales que merecen el califica-
tivo de vulgar es ta fa al Es tado Chileno. 
E n t r e esas puede señalarse el aprovecha-
miento de las f ranqu ic ias o torgadas por 
el decreto con fue rza de ley 437, deno-
minado Es t a tu to del Inversionis ta , me-
diante el cual estabiliza sus t r ibutaciones 
en 6% sobre sus uti l idades. La misma dis-
posición la pone a cubierto de nuevos im-
puestos du ran t e el plazo de 10 años. Asi-
mismo, t iene una r e b a j a de 47% de las ta -
r i f a s o rd inar ias de t r a n s p o r t e de minera -
les por los Fe r roca r r i l e s del Es tado . 

La empresa Minera A tacama es otra de 
las cal if icadas como mediana miner ía . Es 
subsidiar ia de empresas japonesas y su 
producción se exporta en su total idad a 
las casas mat r ices en el Japón . También 
d i s f ru t a de los privilegios otorgados por 
el D.F.L. 437. 

Y sigamos enumerando privilegios. La 
miner ía del f i e r ro en su total idad está f a -
vorecida por las zonas libres o f r ancas , en 
v i r tud de las disposiciones de las leyes 
12.937 y 13.039, que establecen beneficios 
zonales de liberación de derechos de adua-
na p a r a la importación de maquinar ias , 
camiones y otros elementos, f i j a n r e b a j a s 
de has ta un 90% en los impuestos a la 

ren ta y contribuciones de bienes raí 
etcétera. ' 

Las franquicias tributarias de la peque-
Minería las aprovechan las grandes 

empresas. 

P a r a la pequeña minería , se contem 
plan f r anqu ic i a s de terminadas en l a ie 

10.270. El las establecen el pago de un 2 o ' 
del precio de venta de los minerales. El 
problema no consiste en que tales franqui-
cias sean excesivas, sino en que esa legis-
lación en f a v o r del pequeño minero, está 
siendo aprovechada por las grandes em-
presas . Veamos por qué. E n 1961, la pro-
ducción de este sector alcanzó a casi 
2.500.000 toneladas métr icas , l a que en su 
mayor pa r t e f u e adquir ida por las Com-
pañías Mineras Santa Fe y Santa Bárba-
r a y empresas compradoras como ENAMI 
y Sali Hochschild S. A., que pagan im-
puestos de t e rce ra categoría sobre las uti-
l idades de dichas compras. 

De ot ra par te , el mayor porcentaje de 
la producción de la pequeña minería pro-
viene de yacimientos de propiedad o bajo 
el control de las empresas de la mediana 
miner ía , que los han entregado a contra-
t i s tas pa ra su explotación. De conformidad 
con lo establecido en la ley 10.270, los pe-
queños mineros deben ser personas natu-
rales o jur íd icas que posean un capital de 
menos de E? 15.000. Pues bien, a sus con-
t ra t i s t as , las empresas les entregan ma-
quinar ias y equipos de su propiedad para 
la explotación, bur lando así las disposicio-
nes legales per t inentes . Tal es el caso de 
la Sociedad Minera Cerro Imán, que de-
pende de la Compañía Minera Atacama. 

E n resumen, nos encontramos ante una 
situación que exige una salida, una solu-
ción patr iót ica . E s t a no puede ser otra que 
modi f icar substancialmente la actual le-
gislación t r i bu t a r i a respecto a la explota-
ción del h ier ro chileno, como asimismo la 
política seguida has t a ahora por el Estado 
con relación a los mercados y precios de 
esta riqueza nacional. 
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q U e los an teceden tes en t r egados 
lo suf ic ientemente claros y decidores 

- u e esta Honorab le C á m a r a compren-
^Ta necesidad de rea l i za r un examen a 

, g0bre es ta m a t e r i a y a d o p t a r medi-
j legales t end ien tes a pone r t é r m i n o a 
!f increíble despojo del p a t r i m o n i o na-

^jnal Desde es ta t r i b u n a , invi to a tocia 
f representación p a r l a m e n t a r i a de a m b a s 
rovincias a t r a b a j a r de consuno en u n 

P^yecto de ley que contemple esos obje-
tivos y> P01* consiguiente , posibi l i te una 
golución in tegra l de los p rob l emas exis-
tentes en esas zonas. 

¡¡I contraste entre la prosperidad, de las 
compañías y la miseria del pueblo. 

Señor P r e s i d e n t e : 
En contraste con la p r o s p e r i d a d de que 

gozan las g r a n d e s e m p r e s a s e x t r a n j e r a s 
que detentan la r iqueza de la zona al am-
paro de los pr ivi legios a que me he r e f e -
rido, la población de las p rov inc ias de A t a -
cama y Coquimbo se e n c u e n t r a acosada 
por problemas de la m á s d iversa índole, 
por cuya solución viene p reocupándose 
desde hace muchos años, sin e n c o n t r a r la 
ayuda estatal que deb ie ra rec ib i r . 

Una de las neces idades m á s sen t idas en 
ciudades y c a m p a m e n t o s mineros , en es-
pecial en el d e p a r t a m e n t o de Chaña ra l , es 
la f a l t a de agua potable . E x i s t e en e l Se-
nado u n proyecto que viene de la C á m a r a 
de Diputados, que o to rga los r ecu r sos ne-
cesarios pa ra abas t ece r de ese e lemento 
a las poblaciones de Chaña ra l , E l Sa lado 
y Pueblo Hundido. Solicito a los m i e m b r o s 
de la Comisión de Hac i enda d a r a ese pro-
yecto un t r a t o p re fe renc ia l , dada la u r -
gencia que t iene su despacho. 

En la provincia de Coquimbo se p resen-
ta el mismo prob lema. Puedo seña lar , po r 
Wmplo, la Escue la de Qui l i tapia , donde 
0s Pozos negros se h a n mezclado con los 
e ' agua pa ra la bebida, con evidente pe-
Sro para la v ida y salud ele los pequeños. 

^ problema habi tac iona l se ha a g r a v a -
0 ahora en la p rov inc ia de Coquimbo a 

ra íz del t e r r e m o t o del 28 de marzo . E n 
A t a c a m a , el déf ic i t de v iv iendas es al to 
t a n t o en las c iudades, como en a ldeas y 
c a m p a m e n t o s mineros . Puede c i tarse , a 
modo de e jemplo de la f a l t a de control es-
t a t a l sobre la C o m p a ñ í a Andes Copper , el 
hecho de que 400 de sus t r a b a j a d o r e s ha -
b i tan , en Pueblo Hundido , en v iv iendas de 
b a r r o que ellos mismos l evan ta ron . 

Las condiciones s a n i t a r i a s de los luga-
res de hab i t ac ión de los t r a b a j a d o r e s son, 
por lo genera l , pés imas . E n Pot rer i l los , los 
servicios higénicos s iguen siendo colecti-
vos y m a n t e n i d o s en condiciones deplora-
bles. Las a g u a s se rv idas cor ren al a i r e li-
bre . E s decir , se m a n t i e n e n invar iab les es-
tos p rob lemas desde hace m á s de 22 años, 
lo que es ta p a r l a m e n t a r i a puede a tes t i -
g u a r , po r cuan to en esos años t r a b a j a b a 
p a r a la Andes Copper en aquel mine ra l . 
Algo s e m e j a n t e acontece en las d i s t in t a s 
poblaciones de A t a c a m a y m u c h a s de Co-
quimbo, po r la ca renc ia de a lcan ta r i l l ado . 
Podemos menc ionar , e n t r e o t ras , Pueblo 
Hundido , Domeyko, Caldera , Inca de Oro, 
E l Salado, e tcé tera , en la p rovinc ia de 
A t a c a m a . E n Coquimbo, t enemos en ta l 
s i tuac ión a Sa l amanca , Combarba l á , po-
blaciones a l t a s del pue r to de Coquimbo, 
Guayacán y o t r a s . 

E n el aspecto médico exis te un abando-
no inexcusable . Si bien el sector mine ro es 
el m á s a fec t ado por las e n f e r m e d a d e s p ro-
fes ionales , y en especial la silicosis, no 
cuenta con s i s t ema de revis ión radiológi-
ca y a tenc ión médica que impida a t i em-
po el desarrol lo de es ta t e r r i b l e e n f e r m e -
dad. P a r a ve r médico, los t r a b a j a d o r e s de-
ben v i a j a r l a r g a s d is tancias , a f r o n t a n d o 
gas tos de locomoción y descuentos p o r 
t i empo perdido, de p a r t e de las compañías . 
E n es ta f o r m a , los obre ros ven d i sminui -
dos sus ingresos en el momen to en que co-
mienzan a se r a tacados por la e n f e r m e d a d 
o cuando la afección empieza a a g r a v a r s e . 
E n este aspecto, r e i t e ro la u rgenc ia de que 
se mate r ia l i ce a la b revedad posible el 
func ionamien to , t a n t a s veces solicitado, de 
los equipos médicos de radiología , ciando 
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comienzo a sus labores con u n a revis ión 
mas iva de todos los mine ros de a m b a s p ro-
vincias. 

E l p rob lema hosp i t a l a r io a lcanza carac-
t e r e s r ea lmen te a l a r m a n t e s . Copiapó dis-
pone de un hospi ta l con capacidad máx i -
ma p a r a una población de 10 mil pesonas , 
en c i r cuns tanc ias de que la c i f r a que a r r o -
ja el censo úl t imo alcanza a m á s de 30 mil 
h a b i t a n t e s y la p rovinc ia supe ra los 50 
mil. Allí no f u n c i o n a a d e c u a d a m e n t e un 
servicio de t r auma to log í a , debiendo mu-
chos de los acc identados s e r enviados a Co-
quimbo. E n este sent ido, solicito o f i c i a r al 
Min i s t ro de Salud pidiéndole da r p r e f e -
renc ia este año, disponiendo los fondos ne-
cesarios, a la cons t rucc ión del nuevo hos-
p i ta l . 

E l señor G A R C I A ( P r e s i d e n t e ) . — E n 
con fo rmidad ¿n Reglamento , se env ia rá 
dicho oficio,, en n o m b r e de Su Señor ía . 

L a seño ra C A M P U S A N O . — C h a ñ a r a l 
dispone de dos médicos p a r a a t e n d e r su 
población. Esos mismos profes iona les de-
ben a t ende r , además , I n c a de Oro, a 150 
k i lómet ros ; E l Salado, a 40, y Pueblo H u n -
dido, a 160. 

L a cesant ía cons t i tuye algo m á s que un 
prob lema. E s u n a t e r r i b l e t r aged i a , que 
es tá minando la composición m i s m a de la 
f a m i l i a y p roduc iendo u n a emigrac ión que 
en a lgunos l u g a r e s adqu ie re el c a r á c t e r de 
despueble. L a f a l t a de f u e n t e s de t r a b a j o , 
las pés imas condiciones en que se labora , 
los efec tos de la sequía en la reg ión de Co-
quimbo, p roducen la neces idad de emigrar-
en busca del pan . L a incidencia de ta les 
condiciones en la f ami l i a se m u e s t r a e n t r e 
o t ros s ignos en la can t idad de h i j o s ile-
gí t imos, que en A t a c a m a a lcanza el m a -
yor p o r c e n t a j e de Chile. E n muchos hoga-
res, el p a d r e f a l t a , y a p o r meses, y a u n 
p o r años, y la a y u d a que desde lejos pue-
de env ia r es m u y poca y a veces h a s t a 
nu la . 

E l p rob lema educacional es t a m b i é n 
grav ís imo, y ser ía m u y ex tensa la l is ta de 
luga res en donde exis te una población es-
colar impedida de a s i s t i r a clases y rec ib i r 

ins t rucc ión p o r f a l t a de escuelas y 
cula. P o r su impor t anc i a y ex t^ - 1 1 ' " 
a b o r d a r é es te problema en una ü r ' S ' ° n ' 
in te rvención . 11114 

Realidad agrícola clel Norte Chico 

E n cuan to a la ag r i cu l tu ra en el N * 
Chico, puede deci rse que ella ofrece p08-

G 

bi l idades de cult ivos diversos y de logra* 
u n a p roduc t iv idad r ea lmen te elevada La 
f r u t i c u l t u r a en a lgunos valles interiores de 
las dos provinc ias const i tuye una impor 
t a n t e ac t iv idad económica, que ofrece in 
cluso pe r spec t ivas f avorab les de aumentar 
su apo r t e de divisas a la economía nacio-
nal, con la expor tac ión de sus productos y 
l icores. E n Coquimbo, existen posibilida-
des de cult ivos extens ivos y ganadería me-
n o r en las zonas de secano, y de explota-
ciones in tens ivas en las á reas regadas cer-
canas a los cen t ros poblados. 

Sin embargo , pese a const i tuir la pro-
vincia de Coquimbo una región principal-
m e n t e agr ícola , la rea l idad agrar ia de la 
zona es en la ac tua l idad f rancamente de-
plorable . 

¿Cuáles son las causas de esta crisis? 
E n p r i m e r lugar , es tá el sistema de te-

nencia de la t i e r r a en g r andes extensiones, 
a c a p a r a d a s p o r l a t i f u n d i s t a s que monopo-
lizan el crédi to p a r a semillas, maquinarias 
y e lementos de t r a b a j o . J u n t o al latifundio, 
exis ten 127 comunidades que poseen muy 
escasa y pobre t i e r r a y carecen de los más 
f u n d a m e n t a l e s medios de t r aba jo . 

Ot ro f a c t o r de g rav i t ac ión es el fenóme-
no de la sequía. Per iód icamente la zona es 
azo tada p o r sequías que obligan a prestar 
auxi l io especial a los agr icul tores y cam-
pesinos. 

Al mismo t iempo, y considerando que 
a u n en años no rma le s las variaciones de 
las l luvias y la escasez de recursos hidro-
lógicos in f luyen en f o r m a determinante en 
la sue r t e de las explotaciones agrícolas, 
debe e n f r e n t a r s e con la mayor decisión la 
const rucción de nuevos embalses y ' a ^ 
gu lar izac ión del curso de los ríos. Es evi-
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por otra, pa r te , la necesidad de 
den ' ' j r pequeños embalses o t r anques 
001,8 darios, que pe rmi t an la adecuada dis-
^bución de l a s a&'«as. esto — y lo 
fr1. laníos aquí c ° m o u n a necesidad co-
se, t0da Ia ag r icu l tu ra nacional— debe 
®U^conlpañado de una p r o f u n d a r e f o r m a 
l[l régimen I e g ' a l d e l a s a S u a s ' Consti tuye 

injusticia que, mien t ras las g randes 
"^piedades es tán bien regadas , las pe-

íeñas propiedades y comunidades, es de-
cir los pobres, carezcan de todo riego pa-
ra'sus campos yermos. 

•Cómo permanecer impasibles, cómo no 
^dignarse ante el hecho ele que, por el 
borde ele las t i e r r a s de una comunidad 
agotada por la sequía, ag r ie tadas y resé-
cas corra caudaloso un canal que lleva 
aguas a la g ran hacienda del rico de la 
comarca? 

Con relación a la sequía, no es posible 
dejar de detenerse en un fenómeno que 
hasta el momento no logra preocupar la 
atención de las autor idades en la medida 
que su gravedad requ ie re . El desierto, 
el gran desierto, avanza hacia el centro ele 
Chile. La erosión, el avance de las dunas 
y la destrucción de las t i e r r a s agrícolas 
tienen tal gravedad, que imponen la urgen-
te estructuración de u n a política a rmóni-
ca, coordinada, a f i n de detener el avance 
del desierto. Urge la creación de una Ins-
tituto de Investigaciones de Zonas Ar idas 
que enfrente de mane ra global el problema 

ele la utilización de los recursos na tu ra les 
y humanos de la zona y de la adopción de 
medidas p r o f u n d a s que pe rmi tan poner 
f r e n o al proceso ele expansión del desierto. 

Al poner t é rmino a mi intervención, me 
hago un deber en l lamar a los Honorables 
Senadores represen tan tes de esa zona a 
t r a b a j a r mancomunadamente con el obje-
to ele cambia r la f i sonomía f ís ica y social 
de las provincias de Atacama y Coquimbo, 
y logra r que sus esforzados hombres y 
m u j e r e s puedan hace r real idad su derecho 
a una vida mejor , por lo que h a n venido 
luchando desde hace tan tos años. 

He dicho. 

El señor GARCIA (P re s iden t e ) .— Se 
da rá lectura a dos indicaciones llegadas a 
la Mesa. 

El señor W A L K E R (Secre tar io) .—In-
dicaciones de los Honorables señores Ta-
rud y Teitelboim, p a r a publ icar "in exten-
so" los discursos pronunciados en la hora 
de Incidentes de esta sesión por el Hono-
rable señor Cont re ras Labarca y la Hono-
rable señora Campusano. 

El señor GARCIA (Pres iden te ) .—Que-
d a r á n pendientes, por no h a b e r quorum 
en la Sala p a r a t o m a r acuerdos. 

Se levanta la sesión. 
—Se levantó a las 19.56. 

Dr. Reué Vuskovic Bravo, 
J e f e de la Redacción. 
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A N E X O S 

ACTAS APROBADAS 

L E G I S L A T U R A O R D I N A R I A 

SESION 4*, EN 9 DE JUNIO DE 1965 

Ordinar ia 

Pres idencia de los señores Reyes (don Tomás) y García (don José) 
Asisten los Senadores : señora Jul ie ta Campusano, y los señores Agui-

r re , Ahumada , Alessandr i (don F e r n a n d o ) , Allende, Aylwin, Barros 
Bossay, Bulnes, Cont re ras Labarca , Cont re ras Tapia , Curt i , Chadwick 
Durán , Enríquez, Fe r r ando , Foncea, Fuentea lba , Gómez, González Mada-
r iaga, Gormaz, Jaramil lo , Luengo, Maurás , Miranda, Musalem, Noemi, 
Pa lma, Prado , Rodríguez, Sepúlveda, T a r u d , Teitelboim y Von Mühlen-
brock. 

Actúan de Secre tar io y de Prosecre ta r io los t i tu la res señores Pelagio 
F igue roa Toro y Federico Walker Letelier, respect ivamente . 

ACTAS. 

Se da por aprobada el ac ta de la sesión 2^, ord inar ia , en 2 del ac-
tua l , que no ha sido observada. 

El ac ta de la sesión 3^, de fecha de ayer, queda en Secretar ía a dis-
posición de los señores Senadores, has ta la sesión próx ima p a r a su apro-
bación. 

CUENTA 

Se da cuenta de los siguientes a sun tos : 

Mensa je 

Uno de S. E . el Pres idente de la República, en que hace presente la 
urgencia p a r a el despacho del proyecto de ley que establece normas per-
manentes p a r a los casos de ca tás t rofes o calamidades públicas y dispo-
siciones especiales p a r a la reconstrucción de la zona a fec tada por el sis-
mo del día 28 de marzo de 1965. 

—Se acuerda que los Comités resuelvan la calificación y procedimien-
to correspondientes. 

Oficios 

Uno de la H. Cámara de Diputados, en que comunica que ha tenido 
a bien p res t a r su aprobación al proyecto de ley, que establece n o r m a s 
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e r m a n e n t e s p a r a los casos de ca tás t ro fes o calamidades públicas y dis-
o s i c i o n e s especiales p a r a la reconstrucción de la zona a fec t ada por el 

sismo del día 28 de marzo de 1965. 

Pasa a las Comisiones de Obras Piiblieas y de Hacienda, unidas. 

Uno de la Comisión de Obras Públicas y o t ro de la Comisión de 
Salud Pública, en que comunican que, con fecha de hoy, se h a n consti tui-
do y designado Pres idente a los Honorables Senadores señores Jonás Gó-
mez y Hermes Ahumada , respect ivamente . 

—Se manda archivarlos. 

In fo rmes 

Uno de la Comisión de Relaciones Exter iores , en que propone enviar 
al Archivo los siguientes a sun tos : 

1 .—Mensaje sobre nombramiento de don Pedro L i ra Urqu ie ta como 
Enviado E x t r a o r d i n a r i o y Minis t ro Plenipotenciar io an te el Consejo de 
la Orden Soberana y Mil i tar de Ma l t a ; 

2 .—Mensaje sobre nombramiento de don F e r n a n d o García Oldini co-
mo E m b a j a d o r E x t r a o r d i n a r i o y Plenipotenciar io an te el Gobierno de la 
República Arabe U n i d a ; 

3.—Moción del señor E d u a r d o Cruz-Coke, que crea la Comisión Na-
cional de Ene rg í a Atómica; 

4.—Moción del señor E d u a r d o Cruz-Coke, que crea la Comisión Na-
cional de E n e r g í a Atómica, y 

5.—Moción del señor Torres , sobre nombramien to de Cónsules Hono-
rarios en la P lan ta del Minister io de Relaciones Exte r io res . 

Uno de la Comisión de Educación Pública, en que propone enviar al 
Archivo los asuntos que se indican: 

1.—Proyecto de ley sobre creación de la Univers idad del Nor te ; y 
2.—Proyecto de ley que modif ica la ley N"? 11.766, que creó el fondo 

para la construcción y dotación de establecimientos educacionales. 
Uno de la Comisión de T r a b a j o y Previs ión Social, recaído en el 

proyecto de ley de la H. Cámara de Diputados que amplía ha s t a el 30 de 
diciembre de 1965 el plazo de inamovilidad de empleados y obreros, esta-
blecido en el inciso p r imero del ar t ículo 92 de la ley N 9 16.250. 

—Quedan para tabla. 

A propósito de la urgencia hecha presente por el E jecu t ivo al pro-
yecto sobre ayuda a la zona a fec tada por el sismo del 28 de marzo último, 
se acuerda f acu l t a r a los Comités pa ra que hagan esta calificación, esta-
bleciendo el procedimiento respectivo. 

Acto seguido, el señor A g u i r r e solicita se le i n f o r m e acerca del re-
sultado de las gestiones encomendadas al señor Pres idente , en sesión an-
terior, con el objeto de inv i ta r al señor Minis t ro de Relaciones Ex te r io res 
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a hacer una exposición an te esta Corporación, sobre el estado de las rela 

ciones exter iores del país. 
Con este motivo, usa de la palabra el señor Reyes (Presidente). 

ORDEN DEL DIA. 

Informe de la Comisión de Trabajo y Previsión Social 
recaído en el proyecto de ley de la H. Cámara de Dipu-
tados que modifica la ley N° 16.250, sobre plazo de 
inamovilidad de determinados empleados y obreros. 

La Comisión recomienda reemplazar el ar t ículo único del proyecto 
por el s iguiente: 

"Art ículo único.—Sust i tuyese el ar t ículo 92 de la ley 16.250, de 21 
de abri l de 1965, por el s iguiente: 

"Art ículo 92.—Se cons iderará infracción a las disposiciones del pre-
sente Título, p a r a los efectos del ar t ículo 84 de esta ley, todo despido 
in jus t i f i cado que se opere dent ro del lapso comprendido en t re el 21 de 
f e b r e r o de 1965 y el 81 de diciembre del mismo año. 

No se podrán e fec tuar despidos du ran t e el proceso de organización 
de sindicatos. 

E n los casos indicados en los incisos anter iores , sólo podrá procederse 
al despido con la autorización previa del Inspector del T r a b a j o respec-
tivo, a quien le cor responderá cal i f icar la jus t i f icación del desahucio, 
oyendo a los in teresados y procediendo en lo demás conforme a lo dis-
puesto en la ley N? 14.972, modif icada por la ley N? 15.358 y su regla-
mentación respectiva. 

El Inspector del T r a b a j o sólo podrá au tor iza r el despido, previo 
asent imiento del Inspector Provincial , en caso de que existan causales 
de caducidad del cont ra to de t r a b a j o según la legislación vigente, caso 
fo r tu i to o f u e r z a mayor , expiración de la f a e n a o labor en las tareas de 
temporada o n a t u r a l m e n t e t r ans i to r i a s y, en general , que correspondan 
a un motivo razonable en su concepto o del Juez, en su caso. 

No se apl icarán las disposiciones an ter iores a los contra tos de plazo 
f i jo , ni a los desahucios que reca igan en personas cuya ant igüedad en el 
t r a b a j o sea in fe r io r a seis meses." ." 

E n discusión general y par t icu lar , a la vez este proyecto, usan de 
la pa lab ra los señores Durán , Bulnes, Cont re ras Tapia , Rodríguez, Ales-
sandr i (don F e r n a n d o ) , Jaramil lo , Foncea, Sepúlveda, Luengo, Chadwick, 
Enr íquez , Aylwin, Campusano y Sepúlveda. 

E n el curso de sus observaciones, el señor Cont re ras Tapia formula 
indicación, que es aprobada , pa ra d i r ig i r oficio, en su nombre, al señor 
Minis t ro del T r a b a j o y Previs ión Social, recabándole disponga la dero-
gación del decreto N° 885, de ese Ministerio, de 20 de noviembre de 1956. 

Cerrado el debate —y de conformidad al acuerdo adoptado en sesión 
an te r io r—, se someten a votación, has t a su total despacho, las disposi-
ciones del proyecto propuesto en el i n fo rme de la Comisión: 
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A R T I C U L O UNICO 

Inciso p r imero 

Puesto en votación, t ác i t amente se cía por aprobado. 

Inciso segundo 

Se da cuenta de que el señor Bulnes ha fo rmulado indicación p a r a 
reemplazarlo por este otro: 

" Igua lmente se cons iderarán infracciones a las disposiciones de este 
Título los despidos in jus t i f i cados que se efectúen después del 31 de di-
ciembre de 1965, du ran te el proceso de formación de sindicatos indus t r ia -
les o agrícolas y respecto a los obreros que hayan de f o r m a r p a r t e de él." 

A solicitud de su autor , se pone en votación con las pa labras "indus-
triales o agrícolas", en el entendido de que si es rechazada, quedar ía 
aprobada la indicación con la supresión de dichos vocablos. 

Fundan sus votos los señores Bulnes, Cont re ras Tap ia y Campusano. 
Concluida, se obtienen 4 votos por la a f i rma t iva , 24 en contra , 1 absten-
ción y 1 pareo que corresponde al señor Bar ros . 

Queda, en consecuencia, aprobada la indicación en la f o r m a antes 
mencionada. 

Inciso tercero 

Se da cuenta de que los señores Senadores que se indican, han pro-
puesto las s iguientes indicaciones: 

Del señor Sepúlveda, que pos te r iormente re t i ra , p a r a supr imi r la 
frase f ina l que dice: "y procediendo en lo demás conforme a lo dispuesto 
en la ley N? 14.972, modif icada por la ley N° 15,358 y su reglamentación 
respectiva.", y ag rega r el s iguiente inciso, nuevo: 

"En todo caso, podrá rec lamarse de la resolución del Inspector del 
Trabajo a la Corte de Alzada correspondiente, con sujeción a lo dispuesto 
un la ley N? 14.972, modif icada por la ley N? 15.358 y su reglamentación 
respectiva."; 

Del señor Bulnes, pa ra sup r imi r la misma f r a s e f ina l a que se re f i e re 
la indicación anter ior , y que se da también por r e t i r ada ; 

Del señor Luengo, pa ra reemplazar la pa lab ra "desahucio" por 
"despido"; y 

Del señor Chadwick, a f in de r edac ta r este inciso en los s iguientes 
términos: 

"En los casos indicados en los incisos anter iores , sólo podrá proce-
derse al despido con la autorización previa del inspector del T r a b a j o res-
pectivo, a quien le cor responderá cal i f icar la jus t i f icación del desahucio, 
oyendo a los in teresados y procediéndose en lo demás conforme a lo dis-
puesto en la ley N? 14.972, modif icada por la ley N? 15.358 y su regla-
mentación respectiva. El derecho de reclamación corresponderá al pa t rón 
0 empleador si el despido f u e r e declarado in jus t i f icado , y al empleado u 
obrero en caso cont rar io ." 
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E n votación las indicaciones fo rmuladas por los señores Chadwick 
y Luengo, t ác i t amente se dan por aprobadas . 

Queda, por tanto , rechazado el i n fo rme en esta par te . 

Inciso cuar to 

Se da cuenta de que el señor Aylwin ha presentado indicación para 
supr imi r la expresión: "o del Juez, en su caso". 

A petición del señor Presidente , el señor Senador r e t i r a la indicación 
y unán imemente se da por aprobado el inciso propuesto por la Comisión. 

Inciso quinto 

Se da cuenta de que el señor Rodríguez ha formulado indicación, 
que pos ter iormente re t i ra , p a r a e l iminar las pa labras : "contratos de pla-
zo f i jo , ni a los". 

Por su par te , los señores Víctor Contreras , Teitelboim y Carlos Con-
t r e ra s , proponen agregar , a continuación de la f r a s e "contra tos de plazo 
f i jo" , lo s iguiente: "cuando la causal sea el vencimiento del plazo". 

E n votación esta indicación, t ác i t amente se da por aprobada. 
E n consecuencia, queda aprobado este inciso con la modificación 

propues ta en la indicación aprobada . 
Te rminada la discusión de este asunto. Su texto aprobado dice: 

Proyecto de ley: 

"Art ículo único.—Sust i túyese el art ículo 92 de la ley 16.250, de 21 
de abri l de 1965, por el s iguiente: 

"Art ículo 92.—Se cons iderará infracción a las disposiciones del pre-
sente Título, p a r a los efectos del ar t ículo 84 de esta ley, todo despido 
in jus t i f i cado que se opere dent ro del lapso comprendido en t re el 21 de 
f eb re ro de 1965 y el 31 de diciembre del mismo año. 

Igua lmente se cons iderará infracción a las disposiciones de este Tí-
tulo los despidos in jus t i f icados que se efectúen después del 31 de diciem-
b re de 1965, du ran t e el proceso de formación de un sindicato y con res-
pecto a las personas que hayan de f o r m a r pa r t e de él. 

E n los casos indicados en los incisos anter iores , sólo podrá procederse 
al despido con la autorización previa del Inspector del T r a b a j o respec-
tivo, a quien le corresponderá cal i f icar la just i f icación del despido, oyendo 
a los in teresados y procediéndose en lo demás conforme a lo dispuesto 
en la ley N? 14.972, modif icada por la ley N? 15.358 y su reglamentación 
respectiva. El derecho de reclamación corresponderá al pa t rón o emplea-
dor si el despido f u e r e declarado in jus t i f icado y al empleado u obrero en 
caso contrar io . 

El Inspector del T r a b a j o sólo podrá au to r iza r el despido, previo 
asent imiento del Inspector Provincial , en caso de que existan causales 
de caducidad del cont ra to de t r a b a j o según la legislación vigente, caso 
fo r tu i to o f u e r z a mayor , expiración de la f a e n a o labor en las tareas de 
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temporada o n a t u r a l m e n t e t r ans i to r i a s y, en general , que correspondan 

a un motivo razonable en su concepto, o del Juez, en su caso. 
No se apl icarán las disposiciones an ter iores a los cont ra tos de plazo 

fijo cuando la causal sea el vencimiento del plazo, ni a los desahucios que 
r e c a i g a n en personas cuya ant igüedad en el t r a b a j o sea in fe r io r a seis 
meses." 

TIEMPO DE VOTACIONES. 

Indicación de los Honorables Senadores señores Barros 
y Luengo para publicar "in extenso" el discurso pro-
nunciado en Incidentes de la sesión de ayer, por el H. 
Senador señor González Madariaga, y otra para que se 
publiquen en "El Mercurio", in extenso, las palabras 
dichas por el H. Senador señor Gómez en la. misma 

sesión. 

Táci tamente se dan por aprobadas . 

—Respuesta del Senado a Comunicación del Parlamento Dominicano. 

De conformidad al acuerdo adoptado en sesión an ter ior , se somete a 
la aprobación de la Sala, la comunicación que deberá enviar esta Corpo-
ración al señor Pres iden te del Senado de la República Dominicana, y cuya 
redacción se había encomendado al H. Senador señor Allende. 

Con este motivo, in terv iene brevemente el señor Allende, y táci ta-
mente se da por aprobado dicho documento. 

E n seguida y con motivo de rend i r se homena j e a la memor ia de don 
Miguel E t cheba rne Riol, rec ientemente fallecido, usan de la pa labra los 
«señores Allende, Agui r re , Teitelboim y Foncea, en representación de los 
Comités Socialista, Radical, Comunis ta y Demócra ta Crist iano, respec-
t ivamente. 

Se suspende la sesión. 

Reanudada , se inician los 
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INCIDENTES. 

Indicación del señor Gómez para enviar las observacio-
nes formuladas por Su Señoría en la hora de Incidentes 
de la sesión de ayer, a la Revista VEA y publicarlas en 

el diario "El Mercurio" de Antofagasta. 

El señor Pres iden te expresa que ha est imado prefer ib le no discutir 
de inmediato esta indicación, y llevarla a la consideración de los Comités 
de los Par t idos . 

Sobre el par t icu la r , in tervienen los señores Jarami l lo y Foncea. 

Los señores Tarad, y González Madar iaga f o r m u l a n indicación, que 
es unán imemente aprobada , p a r a publicar "in extenso" los discursos pro-
nunciados en esta sesión, con motivo del H o m e n a j e rendido a la memoria 
de don Miguel E tcheba rne Riol. 

A continuación, se da cuenta de que los Senadores que se indican 
han solicitado se envíen, en sus nombres, los s iguientes oficios: 
Del señor Agui r re , a los s iguientes señores Minis t ros : 

Del In te r ior , sobre locomoción colectiva y a lumbrado público, en 
Ñuble; 

De Educación Pública, acerca de problemas educacionales de esa 
misma provincia; 

De Obras Públicas, r e f e r en t e a obras en la localidad antes nombrada; 
Del T r a b a j o y Previsión Social, respecto de habili tación de Caja de 

Empleados Par t i cu la res en Chillán. 
De la señora Campusano, a los señores Minis t ros que se señalan: 

Del In te r ior , relat ivo a personas a fec tadas por la construcción del 
Embalse La Paloma, en Coquimbo; 

De Educación Pública, con relación a los temas siguientes: 
Ins t i tu to Comercial en Ovalle; 
Problemas de la Escuela Super ior Coeducacional de Los Vilos, 

en Coquimbo; 
Escuela p a r a re t rasados menta les en la provincia nombrada; 

De Obras Públicas, sobre agua potable en La Chimba (Coquimbo). 
De la señora Campusano y del señor Cont re ras Tapia, al señor Ministro 

ele Salud Pública, sobre local p a r a Posta Médica de Tongoy (Co-
quimbo) . 

Del señor Cont re ras Tapia , al señor Minis t ro del T r a b a j o y Previsión 
Social, acerca de paral ización de P l an t a El Molle, en Iquique. 

Del señor T a r a d , r e f e r en t e a Escuela Pública en Linares de Perales 
(Ta lca ) . 
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El señor P r e s i d e n t e a n u n c i a el envío de los oficios solici tados, de 
c o n f o r m i d a d a l R e g l a m e n t o . 

Seguidamente , los señores Aylwin , J a r a m i l l o y Foncea , f o r m u l a n 
diversas observac iones acerca de la dictación del decre to N<? 341, del Mi-
nisterio de Economía , F o m e n t o y Recons t rucc ión , que f i j a prec io al vino 
y lo dec lara a r t í cu lo de p r i m e r a necesidad. 

E n t i empo cedido por el Comité Demócra t a Cr i s t i ano , usa de la pa-
labra el señor A g u i r r e , quien se r e f i e r e al cen tena r io de la c iudad de 
San Carlos, en la p rov inc ia de Ñuble, y de j a p r e s e n t a d a u n a moción sobre 
esta m a t e r i a . 

F i n a l m e n t e , i n t e rv i ene el señor C o n t r e r a s T a p i a , quien ana l iza la 
situación de la i n d u s t r i a s a l i t r e ra , y solicita se oficie, en su nombre , a los 
señores Min i s t ros de Educac ión Públ ica y del I n t e r io r , t r ansc r ib i éndo le s 
el texto de sus observaciones . 

El señor P r e s i d e n t e expresa que se d i r i g i r á n los oficios pedidos de 
conformidad al Reg lamen to . 

Se levan ta la sesión. 

L E G I S L A T U R A O R D I N A R I A 

SESION EN 15 DE JUNIO DE 1965 

O r d i n a r i a 

P res idenc ia de los señores Reyes (don T o m á s ) y Garc ía (don J o s é ) . 
As is ten los S e n a d o r e s : señora Ju l i e t a Campusano , y señores A g u i r r e , 

Ahumada, A les sandr i (don F e r n a n d o ) , A l t a m i r a n o , Allende, A m p u e r o , 
Aylwin, Ba r ro s , Bossay, C o n t r e r a s L a b a r c a , C o n t r e r a s Tap ia , Cur t í , 
Chadwíck, D u r á n , Enr íquez , F e r r a n d o , Foncea , F u e n t e a l b a , Gómez, Gon-
zález M a d a r i a g a , Gormaz , J a r ami l lo , Ju l ie t , Luengo , M a u r á s , Musalem, 
Noemi, Pablo , P a l m a , P r a d o , Rodr íguez , Sepúlveda, T a r u d , Tei te lboim 
y Von Mühlenbrock . 
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Concurre, además, el señor Minis t ro de Relaciones Exter iores , señor 
Gabriel Valdés. 

Actúan de Secretar io y Prosecre tar io los t i tulares , señores Pelagi0 

Figueroa Toro y Federico Walker Letelier, respect ivamente . 

ACTA 

Se da por aprobada el acta de la sesión 3^, ord inar ia , en 8 del actual 
que no ha sido observada. 

CUENTA 

Se da cuenta de los siguientes a sun tos : 

Mensa jes 

Tres de S. E. el Pres iden te de la Repúbl ica : 
Con el pr imero , r e t i r a la urgencia hecha presente p a r a el despacho 

del proyecto de ley que legisla sobre Protección de Menores. 
—Queda retirada la urgencia y el documento se manda agregar a 

sus antecedentes. 
Con el segundo, inicia un proyecto de acuerdo que autor iza a S. E. 

el Pres iden te de la República p a r a salir del t e r r i to r io nacional por más 
de t r e in t a días, a contar del 30 de jun io de 1965. 

—Se acuerda citar a los Comités para que determinen el trámite 
respectivo. 

Con el último, solicita el acuerdo constitucional necesario para con-
f e r i r el empleo de Coronel de Intendencia en f avor del Teniente Coronel 
de Intendencia señor Foch Alberto Heresmann Zur i ta . 

—Pasa a la Comisión de Defensa Nacional. 

Oficios 

Cuat ro de la H. Cámara de Dipu tados : 
Con el pr imero, comunica que ha tenido a bien ap roba r las obser-

vaciones fo rmu ladas por S. E. el Pres idente de la República al proyecta 
de ley que concede diversos beneficios previsionales a los Contadores. 

Con el segundo, comunica que ha tenido a bien p res t a r su aprobación 
al proyecto de ley que dispone que du ran te el año agrícola 1965-1966, los 
t r a b a j a d o r e s agrícolas gozarán de las mismas regal ías de que disfrutaron 
en el período comprendido en t re el 1? de mayo de 1964 y el 30 de abril 
de 1965, y 

Con el tercero, comunica que ha tenido a bien acceder al desarchivo 
del proyecto de ley que dispone que las Inst i tuciones de Previsión y el 
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gervicio de Seguro Social o t o r g a r á n un p r é s t a m o persona l a los impo-
nentes de la p rov inc ia de O 'Higg ins . 

—Pasan a la Comisión de Trabajo y Previsión Social. 
Con el úl t imo, comunica la nómina de los Honorab le s señores Di-

putados que i n t e g r a r á n el Grupo I n t e r p a r l a m e n t a r i o del Congreso Na-
cional, en r ep resen tac ión de esa H. C á m a r a . 

—Se manda archivarlo. 
Uno de la Comisión de Obras Públ icas , en que comunica h a b e r t oma-

do conocimiento de u n a moción de diversos señores Senadores que c rea 
la Comisión p a r a la cons t rucc ión de un nuevo edif ic io p a r a el Congreso 
Nacional, y solicita t o m a r en consideración la idea de acomete r la cons-
trucción de un edif icio p a r a el f u n c i o n a m i e n t o de a lgunos servicios de 
esta Corporac ión o p a r a que la Comisión de Policía I n t e r i o r es tudie una 
proposición de ley des t inada a e x p r o p i a r t e r r e n o s p a r a c o n s t r u i r ta les 
dependencias. 

—Pasa a la Comisión de Policía Interior. 
Diez de los señores Min i s t ros de Economía , F o m e n t o y Recons t ruc-

ción; de Educac ión P ú b l i c a ; de A g r i c u l t u r a ; de Obra s Públ icas , y de 
Tierras y Colonización, y del señor Con t r a lo r Genera l de la Repúbl ica , 
con los cuales dan r e s p u e s t a a pet ic iones f o r m u l a d a s por los Honorab le s 
Senadores señores A g u i r r e Doolan, Bossay, C o n t r e r a s L a b a r c a , Cont re -
ras Tap ia , D u r á n , Rodr íguez , Sepúlveda y Von Mühlenbrock . 

—Quedan a disposición de los señores Senadores. 
\ 

I n f o r m e s 

Uno de la Comisión de Const i tuc ión, Legis lación, Ju s t i c i a y Regla-
mento, reca ído en el proyecto de ley, en t e r ce r t r á m i t e const i tuc ional , 
que establece n o r m a s sobre legi t imación adopt iva . 

Uno de la Comisión de Obras Públ icas , en que p ropone env ia r al 
Archivo el p royec to de ley iniciado en moción del H . Senado r señor Cu r t í 
que modi f ica el D.F .L . N? 2, de 1959, sobre cons t rucc ión habi tac iona l , y 

Uno de la Comisión de Salud Públ ica , en que p ropone e n v i a r al Arch i -
vo el proyecto de ley iniciado en moción de los ex Senadores señores Be-
llolio y Lavanderos , que denomina " R a m ó n Corva lán M e l g a r e j o " al Hos-
pital del Sa lvador , de San t i ago . 

—Quedan para tabla. 

Mociones 

Una del H. Senador señor A g u i r r e Doolan, con la que inicia un 
proyecto de ley que des t ina recursos p a r a r ea l i za r d ive r sas ob ra s en la 
ciudad de San Carlos, con mot ivo del P r i m e r Cen tena r io de su f u n d a c i ó n . 

—Pasa a la Comisión de Obras Píiblicas. 
Cinco, de los Honorab le s Senadores señores J a r a m i l l o y Rodr íguez , 

laramillo, Musalem, Pab lo y Tei te lboim, con las que inician igual n ú m e r o 
le proyectos de ley que benef ic ian , po r g rac ia , a las pe r sonas que se 
indican, r e s p e c t i v a m e n t e : 
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H a r r i e t v iuda de Pas tuszyk , Olga. 
B a r r i e n t o s v iuda de Sabioncello, E s m e r a l d a 
Monta lva Ar iz t í a , Marco An ton io 
Seguel Benaven te , F lo r , y 
Vila Silva, Waldo. 
—Pasan a la Comisión de Asuntos de Gracia. 

Presen tac iones 

U n a de la Comisión de A g r i c u l t u r a y Colonización, en que comunica 
que, con fecha de hoy, se h a cons t i tu ido y elegido P re s iden t e al H. Se-
nador señor H u m b e r t o A g u i r r e Doolan. 

U n a de los señores Aníba l C a m p a g n a y Aréva lo Cedeno, Presidentes 
del Senado y de la C á m a r a de D ipu t ados de la Repúbl ica Dominicana 
sn que denunc ian a t ropel los cometidos po r p a r t i d a r i o s del señor Antonio 
I m b e r t ; y 

Uno de los señores Osiades M o r a y Aréva lo Cedeno, Vicepresidente 
del Senado y P r e s i d e n t e de la C á m a r a de D ipu t ados de la misma Repú-
blica, r espec t ivamente , en que ag radecen los e s fue rzos que realizan los 
r e p r e s e n t a n t e s del pueblo chileno en de fensa de la sobe ran ía del pueblo 
dominicano y del reconocimiento del Gobierno Const i tucional presidido 
por el señor F r a n c i s c o C a a m a ñ o Deno. 

—Se manda archivarlas. 

A proposic ión del señor Bossay, se acue rda a u t o r i z a r a las Comi-
siones de H a c i e n d a y de Obra s Públ icas , un idas , p a r a ses ionar ent re las 
6 y las 10 de es ta t a rde , s i m u l t á n e a m e n t e con el Senado. 

Con este mot ivo, i n t e rv iene t a m b i é n el señor J a rami l lo . 

Acto seguido, se desecha u n a indicación f o r m u l a d a por el señor Con-
t r e r a s Tap ia , p a r a ex imi r de Comisión y t r a t a r en la p re sen te sesión 
las observaciones del E jecu t ivo , en segundo t r á m i t e , sobre previsión de 
los contadores . 

ORDEN DEL DIA 

Informe de la Comisión de Relaciones Exteriores que 
propone el archivo de diversos asuntos. 

Los a sun tos cuyo a rch ivo se solicita, son los s i gu i en t e s : 
M e n s a j e del E jecu t ivo , sobre n o m b r a m i e n t o s de los señores Pedro 

L i r a U r q u i e t a y F e r n a n d o Garc ía Oldini, como E n v i a d o E x t r a o r d i n a r i o 
y Min i s t ro P len ipo tenc ia r io a n t e el Consejo de la Orden Soberana y Mi-
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litar de Mal t a y como E m b a j a d o r E x t r a o r d i n a r i o y P len ipo tenc ia r io a n t e 
la República A r a b e Un ida , r e s p e c t i v a m e n t e ; 

Mociones del ex Senador señor E d u a r d o Cruz-Coke, sobre Comisión 
Racional de E n e r g í a Atómica , y 

Moción del ex Senador señor Tor res , r e f e r e n t e a n o m b r a m i e n t o de 
cónsules hono ra r io s en la p l a n t a del Min is te r io de Relaciones Ex t e r i o r e s . 

En discusión la proposic ión del i n f o r m e , n i n g ú n señor Senado r usa 
de la pa labra , y t á c i t a m e n t e se da por a p r o b a d a . 

Informe de la Comisión de Educación Pública que 
recomienda enviar al Archivo, por haber perdido su 
oportunidad, los siguientes proyectos d,e ley de la H. 

Cámara de Diputados: 

El que crea la Un ive r s idad del N o r t e y el que mod i f i ca la ley N 9 

11.766, sobre fondos p a r a la const rucción y dotación de es tab lec imientos 
educacionales. 

E n discusión el i n f o r m e , n i n g ú n señor Senador usa de la p a l a b r a , 
y t ác i t amente se da por ap robado . 

TIEMPO DE VOTACIONES 

Indicación de los señores Von MühlenbrocJc y Foncea 
para publicar "in extenso" las observaciones formuladas 
por los señores Jaramillo y Ayliüin, respectivamente, 
en Incidentes de la sesión ordinaria del 9 del actual. 

E n votación, t á c i t a m e n t e se da por a p r o b a d a . 

Indicación del señor Teitelboim para publicar "in ex-
tenso" el discurso pronunciado en la sesión antes nom-
brada, por el señor Contreras Tapia, sobre la situación 

de la industria salitrera. 

Pues t a en votación, t á c i t a m e n t e se a p r u e b a . 

Se suspende la sesión. 
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Reanudada, se da cuenta de que la unanimidad de los Comités ha 
acordado modif icar los plazos establecidos en relación al proyecto de 
Reconstrucción, en el sentido de discutirlo en general en sesiones espe 
cíales que se celebrarán los días l 9 y 2 de ju l io ; enviar inmediatamente 
después el proyecto en segundo in fo rme a las Comisiones de Hacienda y 
de Obras Públicas, unidas, y discutirlo en pa r t i cu la r en sesiones de los 
días 8 y 9 de julio, has ta de jar lo despachado en ese t r á m i t e en la sesión 
del día 9. 

Asimismo, se acordó eximir del t r á m i t e de Comisión y t r a t a r de 
inmediato, en la sesión de hoy, el proyecto de acuerdo por el cual se 
autoriza a Su Excelencia el Pres idente de la República p a r a ausentarse 
del país por el plazo de t r e in t a días. 

De conformidad al acuerdo recién t ranscr i to , se considera el 

Mensaje del Ejecutivo con el que inicia un proyecto de 
acuerdo que autoriza a S. E. el Presidente de la Repú-
blica para salir del territorio nacional por más de treinta 

días, a contar del 30 de junio de 1965. 

El Ejecut ivo propone la aprobación del s iguiente 

Proyecto de acuerdo : 

"Art ículo único.—Autorízase al Pres idente de la República para sa-
lir del t e r r i to r io nacional por un plazo de t r e in t a días, a contar del 30 
de junio de 1965". 

E n discusión general y par t i cu la r , a la vez, esta iniciativa, usan de 
la pa labra los señores Allende y Teitelboim. 

Cerrado el debate y t e rminada la votación, resul ta tác i tamente apro-
bado. 

Queda t e rminada la discusión de este asunto. Su texto aprobado es 
el ya t ranscr i to . 

INCIDENTES 

Se da cuenta de que los señores Senadores que se indican, han soli-
citado se envíen, en sus nombres, los siguientes oficios: 

Del señor Agu i r r e a los siguientes señores Minis t ros : 
De Economía, Fomento y Reconstrucción, sobre asignación de zona 

pa ra Arauco e instalación de p lan ta de celulosa en esta provincia ; 
De Hacienda, acerca de fomento del deporte popu la r ; y 
De Educación Pública, r e f e ren te a problemas educacionales en Cu-

rani lahue (Arauco ) . 
Del señor Ahumada , a los señores Minis t ros que se seña lan : 

Del In ter ior , respecto de posta de Correos en Cerrillos y teléfono para 
Quinta de Tilcoco, en la provincia de O 'Higgins ; 
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De Obras Públicas y de Educación Pública, respect ivamente , rela-
tivos a los s iguientes problemas de la provincia de O 'Higg ins : 

Agua potable p a r a la localidad de Quinta de Tilcoco; y 
Local p a r a Escuela Super ior Coeducacional N 9 31, de Rancagua . 
Del señor Cont re ras Labarca , a los siguientes señores Min i s t ros : 
De Economía, Fomento y Reconstrucción, con relación a t r anspor t e s 

marítimos en Castro (Chiloé) ; 
De T ie r r a s y Colonización, sobre los temas que se ind ican : 
Títulos de dominio a pobladores de Río Ciervos (Magal lanes) ; y 
Concesión de parcela a Municipalidad de Puer to Nata les (Magalla-

nes) . 
Del señor Cont re ras Tapia , a los siguientes señores Min i s t ros : 
De Hacienda, r e f e r en t e a asignación de estímulo en Correos ; 
De Educación Pública, acerca de local del Colegio San Luis, de An-

tofagasta, y locales escolares en la localidad de Tocopil la; y 
Del T r a b a j o y Previsión Social, sobre incumplimiento de leyes so-

ciales en Ta rapacá y An to fagas t a . 
Del señor Jaramil lo , a los señores Minis t ros del In ter ior , de Obras 

Públicas y de Salud, relat ivo a problemas de Chimbarongo (Colchagua) 
y necesidades de Pelequén (O 'Higg ins ) . 

Del señor Sepúlveda, al señor Ministro de Economía, Fomento y 
Reconstrucción, respecto de t r a n s p o r t e de productos de Valdivia, Osorno 
Y Llanquihue. 

Del señor Tarud , a los señores Minis t ros que se ind ican : 
De Educación Pública, sobre problemas que a fec tan a la Escuela 

Superior de Hombres N 9 6, y al Liceo de Hombres , de Ta lca ; 
De Obras Públicas, acerca de las ma te r i a s s iguientes : 
Cancelación de remunerac iones a obreros de la Dirección Provincial 

;le Vialidad de Curicó; y 
Camino de Nirivilo a San ta Rosa (Maule) . 
Del señor Teitelboim, a los siguientes señores Minis t ros : 
Educación Pública, r e f e ren te a liceo p a r a San José de Maipo (San-

tiago) ; 
De Just ic ia , respecto de inclusión de Curacaví en t e r r i to r io ju r i s -

áiccional del Juzgado de Casablanca. 
De Obras Públicas, acerca de los puntos que se seña lan : 
Problemas de vialidad y agua potable en San José de Maipo (San-

tiago) ; 
Problema habitacional en comuna de La G r a n j a (Sant iago) ; 
Camino de Los Capachos a Curacaví (Sant iago) ; y 
Agua potable en Curacaví (Sant iago) ; 
De T ie r r a s y Colonización, sobre forestación en San José de Maipo; y 
De Salud Pública, r e f e r en t e a policlínica en Población "22 de Jul io", 

le La G r a n j a (San t i ago) . 
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El señor Pres idente anuncia el envío de los oficios pedidos, de 
formidad al Reglamento. 

Acto seguido, usa ele la pa lab ra el señor González Madar iaga , quien 
3e ref iere , en p r imer lugar, a la p róx ima reunión del Congreso Latino-
americano, en Lima, y, después, a diversos problemas que dificultan las 
comunicaciones mar í t imas , en Chiloé. Sobre esto último, solicita se oficie 
3n su nombre, al señor Contralor General de la República, transcribiéndole 

texto de sus pa labras . 
E n uso de una in ter rupción concedida por el señor González Mada-

riaga, interviene también el señor Pablo, quien aborda determinadas de-
claraciones que emitió en las reuniones sobre integración del Parlamento 
Latinoamericano. 

Se suspende nuevamente la sesión. 

Reanudada, usa de la pa labra el señor Rodríguez, quien comenta 
iniciativas acordadas recientemente por el Gobierno de Estados Unidos, 
para impedir posibles actuaciones de determinados países latinoameri-
canos. 

A continuación, el señor Ahumada destaca diversos problemas que 
afectan a Asociaciones de Pensiones y a copropietarios de inmuebles ad-
quiridos a ins t i tu tos de previsión. 

Seguidamente, Su Señoría hace mención a necesidades de las pro-
vincias de O'Higgins y Colchagua, y solicita se d i r i j an oficios, en su 
nombre, a los señores Minis t ros del In ter ior , Economía, Fomento y Re-
construcción; Agr i cu l t u r a ; T r a b a j o y Previs ión Social; Obras Públicas 
y Educación Pública, remitiéndoles, en sus pa r t e s at inentes, el texto de 
sus observaciones. 

Por la vía de la in terrupción, interviene también el señor J'aramillo. 

E n conformidad al Reglamento, el señor Pres idente anuncia el envío 
le los oficios solicitados. 

F inalmente , los señores Senadores que se indican, fo rmulan las si-
g'uientes indicaciones: 
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De los señores Ba r ros y Pablo, p a r a publicar "in extenso" las ex-
presiones pronunciadas en esta sesión por el señor Rodríguez. 

Del señor Noemi, pa ra publicar "in extenso" las observaciones fo r -
muladas t ambién en esta sesión por el señor Pab lo ; y 

Del señor Ba r ros p a r a publicar en la misma f o r m a el discurso del 
señor González Madar iaga , acerca de Chiloé. 

Con el asent imiento unánime de la Sala, así se acuerda. 

Se levanta la sesión. 

L E G I S L A T U R A O R D I N A R I A 

S E S I O N (v1, E N 15 DE J U N I O D E 1965. 

Especial. 

(De 20 a 22 h o r a s ) . 

Presidencia del señor Reyes (don Tomás ) . 
Asis ten los Senadores: señora doña Jul ie ta Campi isano, y scnorcs 

Aguirre, Alessandr i (don F e r n a n d o ) , Al tamirano , Allende, Aylwin, Ba-
rros, Bossay, Cont re ras Labarca , Cont re ras Tapia , Curt í , Chadwick, 
Duran, Fe r r ando , Foncea, Fuentea lba , García, Gómez, González Mada-
riaga, Gormaz, Jaramil lo , Jul iet , Luengo, Noemi, Pablo, Palma, P r a d o y 
Teitelboim. 

Concurren, además, los Minis t ros de Economía, Fomento y Recons-
trucción, don Domingo Santa María , y de Agr icu l tura , don Hugo Trivelli. 

Actúan de Secretar io y de Prosecre ta r io los t i tulares , señores Pelagio 
Figuerca Toro y Federico Walker Letelier, respect ivamente . 

No hay aprobación de actas , ni cuenta . 

ORDEN DEL DIA. 

Fijación de precio al vino. 

A este respecto, usan de la pa labra los señores Jarami l lo —quien 
concede una in ter rupción al señor Aylwin—; Minis t ro de Economía, Fo-
mento y Reconstrucción; Curt i , González Madar iaga , Agu i r r e y Minis t ro 
de Agr icu l tura . 
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Con motivo de es tar próximo a concluir el t iempo reglamentar io ¿le 
la presente sesión, el señor Pres idente solicita el asent imiento unánime f|P 

los Comités p a r a p r o r r o g a r el Orden del Día, has ta que el señor Ministro 
de Agr icu l tu ra dé té rmino a su intervención. 

Así se acuerda. 

Acto continuo, prosigue y concluye sus observaciones el señor Mi-
n is t ro antes nombrado. 

Por último, se da cuenta de que los señors Senadores que se indican 
han fo rmulado las siguientes indicaciones, que tác i tamente se dan por 
aprobadas : 

Del señor Jaramil lo , a f i n de que se oficie, en su nombre, al señor 
Contra lor General de la República, solicitándole remi ta a esta Corporación 
los antecedentes que mot ivaron la devolución del decreto N? 341, del Mi-
nister io de Economía, Fomento y Reconstrucción, que f i j a precio al vino 
y lo declara ar t ículo de p r imera necesidad; 

Del mismo señor Senador, pa ra publicar "in extenso" todos los dis-
cursos pronunciados en esta sesión; y 

Del señor Allende, p a r a f a cu l t a r a la Mesa que cite oportunamente 
a una próxima sesión especial, pa ra seguir discutiendo la mater ia objeto 
del presente debate. 

Se levanta la sesión. 

DOCUMENTOS. 

1 

INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTE-

RIORES RECAIDO EN EL PROYECTO I)E ACUERDO 

CULTURAL SUSCRITO ENTRE CHILE Y GRECIA. 

Honorable Senado: 
Vues t ra Comisión de Relaciones Exter iores ha estudiado un proyec-

to de acuerdo, rerrtitido por la Honorable Cámara de Diputados, median-
te el cual se ap rueba el Acuerdo Cultural suscri to entre los Gobiernos de 
Chile y del Reino de Grecia, con fecha 14 de marzo de 1963. 

Según se establece en el Mensaje , el propósito q u e f u n d a m e n t a l m e n -

te animó al Gobierno pa ra suscr ibir este ins t rumento f u e el de estrechar 
vínculos con todas aquellas naciones a las que nos unen tanto los lazos 
de amistad, con los que generan una común vocación en el orden de.la 
cul tura . Dentro de este espíri tu, el Convenio con Grecia no hace otra cosa 
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que ins t i tucional izar vínculos que, por ser he rederos y t r i b u t a r i o s de una 
c i v i l i z a c i ó n que h u n d e sus ra íces en Grecia, han pe rmanec ido la ten tes 

e n múlt iples man i f e s t ac iones de nues t r a cu l tu ra . 

El Acuerdo de n u e s t r a r e f e renc ia posee las condiciones de f lexibi l i -
dad y el d inamismo necesar ios pa r a l levar a la prác t ica 1111 efect ivo in te r -
cambio cul tura l , evi tando, de ese modo, el anqu i losamien to que suele de-
rivarse de un i n s t r u m e n t o concebido con un exceso de detalles y n o r m a s 

r e g lamenta r i a s . 

Es por ello que las med idas que se consul tan p a r a f a c i l i t a r las re la-
ciones cu l tura les en t r e los dos países a b a r q u e n una ex tensa g a m a de he-
chos his tór icos, cul tura les , a r t í s t icos , cient íf icos, etc. 

El ar t ículo 1" del Convenio en i n f o r m e cont iene la enunciación de 
¡os principios f u n d a m e n t a l e s en que está basado, es t ipu lando que las Al tas 
Partes C o n t r a t a n t e s se comprometen a desa r ro l l a r y a f a c i l i t a r las rela-
ciones cul tura les en t r e los dos pa íses y con tal ob je to a d o p t a r á n las me-
didas necesar ias p a r a ello, e s t imulando todas las ac t iv idades que puedan 
contribuir a a l canza r un m e j o r conocimiento de sus cu l tu ra s respect ivas , 
de su pasado his tór ico, de sus cos tumbres , así como de sus pr inc ipa les 
actividades intelectuales , a r t í s t i c a s y c ient í f icas . 

El a r t ícu lo 2? compromete a las P a r t e s a p r e s t a r ayuda y fac i l i t a r , 
sobre una base de rec iprocidad , los t r a b a j o s de los inves t igadores y hom-
bres de ciencia así como f o m e n t a r el in te rcambio de publ icaciones y li-
bros y ot ros t r a b a j o s de carácter a r t í s t ico , con el p ropós i to de fo r t a l ece r 
el espíri tu de colaboración y de amis tad en t r e los dos países en todos los 
ámbitos de las man i f e s t ac iones del esp í r i tu . 

El a r t ícu lo 31? p r o p e n d e a e s t imula r las v is i tas y el i n t e rcambio de 
profesores, conferenc ian tes , a r t i s t a s y es tud ian tes , cons ignándose el com-
promiso de cada una de las P a r t e s de a d o p t a r toda medida t end ien te a 
favorecer este in te rcambio . 

El a r t ícu lo 49 se r e f i e r e a las fac i l idades que se d a r á n a las pe r sonas 
mencionadas en la disposición a n t e r i o r m e n t e r e l a t ada p a r a v i a j a r de un 
país a otro cuando se t r a t e de p a r t i c i p a r en Congresos, Concursos, Expo -
siciones Ar t í s t i c a s u o t ros eventos c ient í f icos o deportivo;;. 

El a r t í cu lo 5" dispone que las Al tas P a r t e s C o n t r a t a n t e s se es fo r -
zarán en e s t imula r el t u r i s m o con el f i n de in t ens i f i ca r a u n m á s las re-
laciones de a m i s t a d y de comprens ión en t r e los dos países. 

Según se dispone en el a r t icu lo 69, cada P a r t e C o n t r a t a n t e procu-
rará la fundac ión , en sus respect ivos t e r r i to r ios , de ins t i tu tos o cen t ros 
de colaboración encaminados a d i f u n d i r los valores cu l tura les e h is tór i -
cos para a lcanzar , así, un m á s ampl io conocimiento mu tuo en t r e los dos 
países. 

El f u n c i o n a m i e n t o de dichos ins t i tu tos o cen t ros queda rá sometido 
a las disposiciones legales del pa í s en donde se halle establecida su sede. 

Por el a r t í cu lo 7 9 se es t ipula que a m b a s P a r t e s p o d r á n conce r t a r nor-
mas re la t ivas a fac i l idades , den t ro del marco de las disposiciones legales 
vigentes, con m i r a s a la apl icación de este Convenio. 

El a r t ícu lo 8 9 t r a t a de la ra t i f i cac ión , vigencia y denuncia de este 
instrumento in te rnac ional , n o r m a s que 110 d i f i e ren de las que son usuales 
en este t ipo de convenciones. 
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La Comisión consideró conveniente pa ra los intereses culturales del 
país el Convenio en estudio, t an to más, cuanto que se t r a t a del primer 
acuerdo de esta na tura leza concertado ent re Chile y el Reino de Grecia 

Por tal motivo, le pres tó su aprobación unánime al proyecto de acuer 
do, en los mismos términos en que viene concebido por la Honorable Cá 
niara de Diputados. 

E n consecuencia, os recomienda adopta r similar resolución. 
Sala de la Comisión, a 22 de junio de 1965. 
Acordado en sesión de esta misma fecha, con asistencia de los Ho-

norables Senadores señores Jul ie t (P res iden te ) , Fuentealba, González Ma-
dar iaga , Sepúlveda y Teitelboim. 

(Fdo.) : Daniel Egas M., Secretario. 

2 

PROPOSICION DE ARCHIVO. 

Honorable Senado: 
Vues t ra Comisión de T r a b a j o y Previs ión Social t iene el honor de 

recomendaros que enviéis al Archivo el proyecto de ley, iniciado en Men-
sa j e del Ejecut ivo, que exige t í tulo univers i tar io pa ra desempeñar lo,5 
cargos de Vis i tadoras Sociales en los organismos del sector público, debi-
do a que con poster ior idad a su envío al Senado se legisló en igual sentido. 

Sala de la Comisión, a 22 de junio de 1965. 
Acordado en sesión de esta fecha con asistencia de los Honorables 

Senadores señores Jaramil lo (Pres idente accidental) , Contreras don 
Carlos, García y Rodríguez. 

(Fdo.) : Irán Auger Labarc,a, Secretario. 

3 

PROPOSICION DE ARCHIVO. 

Honorable Senado: 
Vues t ra Comisión de T r a b a j o y Previs ión Social t iene el honor do 

proponeros que enviéis al Archivo, por haberse legislado ya en igual sen-
tido, las siguientes Mociones: 

1.—Del señor Izquierdo para compatibi l izar la pensión de jubilación 
de los Congresales con las remuneraciones de pensiones docentes (Bole-
t ín N? 18.480). 

2.—De los señores Agu i r r e y Durán pa ra que las instituciones de 
previsión otorguen prés tamos ext raord inar ios a los imponentes a f e c t a d o s 

por los sismos de 1960 (Boletín N? 18.824). 
3.—Del señor Allende que incorpora a los choferes de taxis al régi-

men de Previs ión de los Empleados Par t iculares , y 
4.—De los señores Pablo y Tornic sobre consolidación de saldos de 

prés tamos concedidos al personal de la Ca ja de Previsión de la Marina 
Mercante Nacional. 

Sala de la Comisión, a 22 de junio de 1965. 
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Acordado en sesión de esta fecha con asistencia de los Honorables 
Senadores señores Jarami l lo (Pres idente accidental ) , Cont reras don Car-
los, García y Rodríguez. 

(Fdo.) : Iván Aug&r Labarm, Secretario. 

4 

INFORME DE LA COMISION DE TRABAJO Y PREVI-

SION SOCIAL EN EL QUE PROPONE RECABAR EL 

ASENTIMIENTO DE LA CAMARA DE DIPUTADOS PA-

RA ENVIAR AL ARCHIVO UN PROYECTO SOBRE PRE-

VISION DE CHOFERES DE TAXIS. 

Honorable Senado: 
Vuest ra Comisión de T r a b a j o y Previs ión Social acordó proponeros 

que recabéis el acuerdo de la Honorable Cámara de Diputados para en-
viar al Archivo el proyecto de ley de esa Corporación que incorpora a la 
Caja Nacional de Empleados Públicos y Periodistas , como imponentes de 
ella, a los conductores de taxis , debido a que recientemente se ha legis-
lado sobre la mate r ia dándole a dichas personas un sistema previsional. 

Sala de la Comisión, a 22 de junio de 1965. 
Aprobado en sesión de esta fecha con asistencia de los Honorables 

Senadores señores Jarami l lo (Pres idente accidenta l ) , Cont re ras don Cal -
los, García y Rodríguez. 

(Fdo.) : Iván Auger Labarca, Secretar io. 

5 

MOCION DEL SEÑOR DURAN SOBRE FERIADO 

ESCOLAR. 

Santiago, 23 de junio de 1965. 
Honorable Senado: 
En la actual idad existe una anarqu ía evidente en aquella pa r t e de 

la enseñanza que se relaciona con el o torgamiento de fe r iados y la f i ja-
ción de períodos de vacaciones. 

Las f echas de vacaciones c-asi nunca coinciden, lo cual t rae apa re j a -
dos graves inconvenientes para las fami l ias que t ienen h i jos en dist intos 
colegios o universidades, por cuanto así se impide la reunión del g rupo 
familiar en aquellas fechas en que sus miembros deberían es ta r juntos . 

Es ta situación compromete fundamen tos muy genuinos de la convi-
vencia f ami l i a r y es sabido que semejan te relación debe mi r a r s e como 
una de las bases sólidas de cualquier sistema de educación. 

Por las razones expuestas, tengo el honor de proponeros la aproba-
ción del s iguiente 
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Proyecto de ley: 

"Artículo único.—El Ministerio de Educación Pública f i j a r á obliga 

tor iamente, mediante decreto, previa consulta al Consejo de Rectores (li-
las Universidades, los días de fe r iado escolar y las fechas de comienzo \i 
f in de las vacaciones de invierno y verano para los alumnos de las Uní 
versidades y establecimientos de educación p r imar ia , secundaria y espe-
cial, tan to par t icu lares como públicos, del país. 

Es t a s fechas deberán ser las mismas para todas las instituciones 
educacionales mencionadas en el inciso an te r io r . " 

(Fdo.) : Julio Durán N. 
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